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'. SEÑOR D, '!f o,;f; ZOIW ~IIG{jENs, 

Querido amigo:. 

'----- - ~----~ 

t-~~~ 
&~~) 

- -- - .' /' 
Al fin mI' /te d{!cidido á que mi pobre Itlartin :F i~I·I·O., que 

me Ita a!Judado algunos mOJnel/tooS á alejar el fastidio de la rida del Hotel" 
,salga á conoar el mundo, !J ((llává acogido al amparo de su pOlI/bre. 

N() le 11ieglle Sl.t proteccioJl, rd. qlte conoce bien todos los (tblt.s08 JI 
fodatlas dC8[Jracias de que esl'Íctima esa cla.se desheredada de nuestro país, 

Es un pobre {/alttllO, cou tod(("~ 1a.~impeJ1ecciones de forma que el- arte 
tiene todaria e/1tre ello,~; !/ con tO,da la falta de (!/tlace en s1/s 1'dert8, en la 
que no e.Miste siempre una ,~l/c(,8ion IÓ{fica, descubriérulo.se j i'r!cur!/1temellte 
entre cUa8, ajJ{')t({s una 1'/!1rtcion oculta y 1'emota.. 

jle Ite esfOI':rulo, si/l 1)j'eslf.wil' haberlo consegltido, en jJ1'e8elltrtr un 
' tllJO que pe/',~oilificaJ'{l (,f ca/'ácter de nue.st);o,S gaucltO,s, concel/fran(lo el 
modo de ser, de 81'IItil', . de pelloSa/' y de eoSpres(t)'se que les e8 peculiar; 
,dotándolo eOIl fodos los jllf'gO,~ de s/t imt't[Jillacion llena de' úntÍ,r¡enes y de_ 
colo1';'lo, 'COil todo.s ' 108 armnqne.s de 8U altivéz, inJnorlemd"o'$ ¡¡((sta el 
crimen, y COII todos los impll180.s y arrebatos, hijos de una Nrtturalezaque 
la educaciQJI 110 Ita pulido y 8tUlt'i:.ado. 

. .... Oual/tos COIIO:C((}t .con jJJ'opiedad el original podt"án ,juzga)' si hay 6 
IW semejan;:,a el/. la copia, .' . 

Quizá la elJlpre8a ltabn"a 8ido para mí mas fácil, y de ;nqjor é,il:to, si 
~olo me ¡lUbi('J'(( pl'opucrsfo ¡tace)' 1'eir á costa de su ignoranúa, COII/O se 
ltal/.a autorizado poi' el ¡¡.so en ('ste género de composiciones; peJ'o mi­
objeto ha .sido d/bl~j(lJ" á [J)'({de.s rasgos, aUllq-ue fielmente, 'sus co.~tumbres, 
su.~ fl'abaj08, s/(s ¡lábit08 de rida, su índole, Slt,~ ric-i08 y sus úrtudes; ese 
(,oil/mllo que cOJ/8tifll-!/e ,'l cl/({dJ'o de su fisonomía moral, .l/ 108 accident('s 
dé su eúsü'l/cia lleJlrt el,' pd/gJ'os, de. inquietudes, de inseguridad, de 
o¿,enturas y. de, a[Jit(/ciQII(,8 cOl/stal/tes."'· 

y he dCoSeado todo ('40, "ilijJ('í/(¿ndome en -imitar ese estilo abundallte 
en metáfoms, q/te el [J'lIwl/O 1W{ .~in conocer.1/ 8in mlorar,11 8/(, empleo 
cOilstante de cOllljJ((I'({ciolleoS tan e..,trañas como jl'ecu('ntcs; en copiar sus 



rr.:/f('c,ciones con pl,sr:llo de la o}'igillalidm{ que las· distillgue !I el til/te 80iil­

. brío de que jamas carecen, }'ecelúndosc en ellrts CUt 'cspecie de fil08r:/la 
prnjJ¡((,qu(' sin estlldiar, ({p)'ellde' en la misma J/(dur((leza; en )wpdr{J' 
la 8.'ljJeJ'tieion !I s/(s jJ¡'eocujJaáiJi/e8, lIacirlrrs !/ fOli/eNtadas por 811 mi8)}i(/ 

iflllor(()Icia; eJl, di[HU'al' el órdpll d" 81!.') i.'J/jJrc.'Jiol/e8 !I de 8118 r(rectos, 
que 'él e}/cllb}'e y diúlIlllla est/!dio8m}lf'lIte; SII8 desmc({}d08, p}'odllcit1o.~ 
pOI' su misma couelicion 80cial, // ('8a illdo!ellcia que le C8 lwúdual, lwd(( 
llc[fa}' á cOJl.stitnir u!w de l({s cOlldicioncs de Sil e8píritle; en retmtal' ('1/ 

,tin, lo mas fielmente que me fltCJ'{( posiúle, COII toda88118 especialidadf':) 
propias, cse tipo origil/al de uucstm.8 j)(IJJlj)({8, tan poco conocido PO)' 10 
))Ú8li10 que e8 difzcil estudiado, tan e}'J'ólleaJJ/('lIte juzgado J7Wc!Ul8 t"t'C('8, 

1/ que al paso que ({l"({nzan la8 conquidas de la cicitizacion, ni perdién­
dose casi por completo. 

Siu duda qne todo esto ¡Uf sido demasiado desear pam tan poca8 jJ(lfJi­
)la8, pcro no se me p/lt'de haccr un ('argo por el deseo, 8il/0 por l/O ¡wbel'lo 
(,o178egll ido. 

U!W palabr(f ])l({8, dcstinada· á di8c/{~)ar 8lt8 d('fectos. P(l8el08 (d. 
por alto, pOJ:.tjue quizá JlO 10 scaJl, tod08 '108 que á prúneJ'a rístrt puedrtl/ 
parccerlMo, . /les no pOC08 se enC/{entmll a1!í como cópia óimi{acioll de 108 
que -lo S n realmente. 

POi/' o demás, espero mi allligo, que rd. lo Juzgará con benignidad, 
siqui¿'¡'(l S('(l porque IfIartin F Bet"I"O 1/0 'cá de let ciud({d á referir 
tÍ 8/18 compañeros lo que ha rl .. do JI adnúJ'{{do en un 25 de Ma!Jo ¡'¿ otm 
funcion semejante, referencia8 algunas de la8 c1trtles, como el FAUSTO !J 
·varias otras, son de 1mlc1lO mérito ciertamente, 81:no qlte cuenta 8US tJ'[l­
bry'08, 8ltS desgracia8, 108 aZ((J'C8 .. de 81l vida de gaucho, y ul. }la desconoce 
~ Uf' el aS/lnto es mas dificil de lo que ,muchos se lo imagiJ1aran. 

y con lo dicho baBta para preámbulo, pues ni NIa."tinF ¡e."· 
J·O exige mas, ni rd. gustrf mucho de ell08, ni son de la jJredileccion del 
l)úb~ico, ni.8e atienen con el carácter de 

Su verdadero amlgo-

• 
.T osé I1el'nandez . 

• :=:: ••• ;=--: • 



(1 Desde 1862 hasta la fecha se han in.-ert.ido 25 illiUones 
» de fuertes, solo I)n la frontera, y si á esto se agrega el 
» monto de las I'ropieda!ies particulares perdidas, el de­
)) caimiento de la. industria; la depreciaeion de la tierra, 
» el trastorno que causa el servicio 'forzado, el cautiverio 
» de centenares de personas y la muerte de mayor número, 
» tenemos que rfltroceder espantados ante' estecuaw'o de 
» desolacion y ruina., cuy~ exactitud pareeeria f;ospechos"a, 
» sino estuviese cOLlTIrmada por heohos que todos COllc,cen, 
» de una incontest;1ble evideúcia. » 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 0 ••••••••••••••• 

(1 Parece que el des1!otü'mo y la crueldad con que trata­
» mos á los pobres paisanos, estuviese en la sangre y en la 
» educ:lcion que hemo;>. recihido. Cuando ven al hombre 
» de nnestros' campos, al modesto agricultor, envuelto en 
)) su manta de bna, ó con su poncho á la esparda, les 1?J.­
» rece que ven al. indio de nuestras Pampas, á qujen &e 
» cre(:n a,utoriz::Hlos para tratar cOn la misua dureza é 
» injusticia., que los conquistadores empleaban COn los' pri-
)) mitivos habitantes de la Améric ..... » • "-= 

(1 Cuando se quiere mand:;¡,r un contingente á 1:1. Íl'ontera, 
» Ó se quir.re organizar una batallon, se tlll:.lll. po.!' sorpreSa 
)j Ó con sorpresa al labrador y al urtcJsllne, y lllal de Su 
» gra.do se l~ conduce ahincado á las filas. j) 

O¡:olio-Discurso cn pI Senad.o, Sesion d~¡ S de 
Octubre de 18J9. 

(l' Cnand" la grita ha llegado á su último punto"; cuando 
» ha venido á comprobarse. que bs gL~al'niciones de lGS for-
11 tines eran insuficientes, que estaban desnudlts, de~arma-
11 (1,118, deslllontadas y hambrientas; solo entonces se ha 
» visto quc, por \ma especie de pudor y á pesar de sus 
») denegaciones, el Ministerio trataba de enviarles siquiera, 
) lo indispensable pal'a mitigar.ol hambre y cubdr hI. dcs­
» nudcz de los soldados. » 

Lr( N~tciol1, Novicnlbrc 14 de ÍSi2. 

El Payatlor 

En un espacioso rancho 
De amarillentl:'.s totóras, 
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En derredor asentadas 
De una llama serpefl.dora, 
Quo ilumina los semhlantE'S 
COIDO funeraria autorcha, 
Hirviendo el agua eil el Juego. 
y de una mano trás otra , 
PasanJo el sabroso mate 
Qne todos CJl1 gnsto toman, 
Se pueden contar muy bien 
Como unas doce personas. 
Pero están eun tal silencio,. 
Con tanta c¡;.lma reposan, _ 

-Que soló /le cwncha el éco 
De gllitarra gelllidoru, 
Mezt:lado con los aeento!! 
De una voz que ruelancGliea, 
Murmura tan dulCemente 
Como el viento entre las h(ljas. 
Es un payauor que til,rno 
Alza allí sent.ida tron1.,· 
y al cOlllpás de su guitaiTa. 
Versos á raudales brota, 
Pm'o versos cspre,:ivGs, 
De cadencia voluptuosa, 
y que e3presan tiernamente 
De su pecho las congojas. 
Es verdad que muchas vece1t 
La ingrfltn.~cohorta ~4J 
Pensamientos que grandiosos 
Se traslucen mas nO :~!::oman, 
y como nocturnas luce3 
Al irradiar se evaporan 
L'I. fantasÍlt suj-eb 
En las re,les del idionw, 
No permite que se cleve 
La inspiracioll creadora .. 
Ni que sus altivas álas 
Del arte 1<ls grillos rompa.n, 
Ni que el inst.into del génio 
Les traze una senda propia, 
Mostrándole allá en los cielos 
Aquella ansiada corona, 
Que iluminando el e¡;:pacio 
Con su luz esplendorosa, 
Vibra un rayo dia.mantino 
Que clnúmen del vate esponja 
Para embeber fácilmente 
De su cOrazon las gotas, 
y destilarlas despuc3 
Como clllanto de la aurora, 
Convertidas en Cal1tltreS 
QUI) vudan de zona en zona. 
j y cUÍlntas veces RO obstante 
Sus desaliñadas coplas, 
Sin esfuerzo,) ni trabajo 

• • 
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Como las tranquilas ondas, 
Una á una, dulcemente, 
Yan saliendo ' de su boca! 
O derrepente veloces, 
Penetrantes, ardol'osas, 
Se escapan como centellas 
Yel fondo del alma tocan! 
Porque su maestro es . 
La naturaleza sola, 
A quien eUos sin saberlo 
A oscuras y á tientas copian. 
Así el cantor sin curarse 
Do reglas que no le illlpOl tan, 
Sigue raudo y caprichoso 
Su bien comenzada trova. • • 

CÉLIAR-Ah;/andl'o JYlagrtri,io8 Cer'1H!llte~. 

MARTIN FIERRO 

1 

Aquí me pon:;ro á cantar 
Al cO'llpás de la vigüelu, 
Que el húmbre que lo desvela. . 
Una pena estrordinaria, 
Como la ave solitaria 
Con el cantar se consuela. 

Pido á los Santos del Ciclo 
Que ayuden mi pensamiento, 
Les pido en este momento 
Que voy á cantal' mi historia 
]'Ie refresquen la memoria 
Y aclaren mi entendimiento. 

Vengan Santos milngroso~, 
Vengan todos en mi !l.yuda, 
Que la lengua se me añuda 
y ~e me turba la vista; 
Pido á mi Dios que me asÍ'Sta" 
En una ocasion tan ruda. '. 

Yo he visto muchos cantores, 
Con famas bien otenidas, 
y que despues de alquiridas 
No las quieren sustentar­
Parece que sin largar 
Se cansaron en partidas. 

• 
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l\Ias ande otro criollo pasa 
:Martín Fierro ha de pasar, 
N ada lo hace reculár 
Ni las fautasll1a:s lo espantan; 
y dende que todos cantan 
yo tumbien quiero cantar 

Cantando me he de morir, 
Cantando nie han de enterrar, 
y cantando he de llegar 
Al pié del Eterno Paclre--

. Dende el vientre de mi lll:ldre 
Vine á este mundo á c:mta,l'. 

Que no se trabe mi lengua 
:Ni lllc'falte la palabra-
El cantal' mi gloria labra 
y poniéndome á cantar 
Cantando me han de encontrar 
Aunoue la tierra se abra, 

.1. 

1\1e siento en el plan de un baj.o 
A cantar un argum8nt.o­
Como si soplara el viento 
Hago tiritar los pastos-
CO:l oros, copnE y bastos 
J uega al~i mi pensamie.J.to, 

Yo no soy cantor letrao, 
:Mas si me pongo á cantar 
1{ o tengo cuando acabar 
y me envej~zco cantando, 
J .. as coplas me van brotando 

. Como agua de manantial. 

Con la guitarra en la mano 
'Ni las moscas se me arriman, 
N aides me pone el pié encima, 
y cuando el pecho se entona, 
Raga jemir á la priil1tt 
y llorar á la ho;'elona. 

Yo soy toro en mi rodeo 
y toraso en rodeo ageno, 
Siempre me tuye por güeno 
y si me quiEn'en l)robar 
Sn.lgallotros á cantar 
y vcremos q-ttién es menos. 
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K o me hago al lao de la güeya 
Aunque venga degollando, 
Con los blandos yo soy blando, 
y soy duro con los duros, 
y ninguno, en un apuro 
Me ha visto andar tutubiando 

En el peligro i Qué Cristos! 
El corazon se me eli::mcha 
P~es toda la tierra es cancha, 
y de esto naides se asombre, 
El que se tiene por hombre 
Donde quiera hace pata ancha. 

Soy gaucho, y entiendanló 
Como mi lengua lo esplica, . 
Para mí la tierra es chica 
y pudiera ser mayor, 
Ni la víbera me pica 
Ni quema lci frente el Sol. 

N aeí como nace el pej-e 
En el fondo de la llla!", 
N aides me puede quitar_ 
Aquello que Dios me dió­
Lo que al mundo. tl'l.!ge yo 
Del mundo lo he de llevar . 

.. 
J\Ii gloria es vi vil' tan libre 
CO:illO el pájaro del Cielo, 
No hago nido en estp- suelo 
Ande hay tanto que sufrir; 
y naidos me ha de seguir 
Cuand~ yo remucnto el vuelo. 

Yo no tengo en el amor 
Quien me venga con querellas, 
Como esas aves tan bellas 
Qüe saltan de ra111a en Tama­
y (Y hago C11 el trtS bol mi . cama 
y me cubren las estrcllas. 

y sepan cuantos eRcuchan 
De mis penas ell'elato 
Que nunca peleo ni :mato 
Sino por necesidad; 
y que á tanta al vC'rsidá 
Solo me arrojó el mal trato. 
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y atiendan la relacion 
Que hace un gaucho perseguido, 
Que padre y. marido ha sido 
Empeñoso y diligente, 
y sin embargo la gente 
Lo tieIte por un bandido. 

11 

Ninguno me hable de penas 
I10rque yo penando vi vo­
y nnides se muestre altivo 
Aunque en el estribo esté, 
Que suele quedarse á pié 
El gaucho mas al ycrtiuo. 

Junta esperencia en la vida 
Hasta po. dar y prestar, 
Quien la tiene que pasar 
Entre sufrimiento y llanto; 
Porqut! nada enseña tanto 
Como· el sufrÍr y el llorar. 

Viene el hombre ciego al mundo 
Cuartiándolo la esperanza, 
y á poco andar ya ~o alcanzan 
Las desgracias-á empl1jones; 
I.Ja pucha q ne trae liciones 
El tiempo con sus mudanzas! 

Yo he conocido esta tierra 
En que el paÍ~;ano vivia 
y su ranchito tenia 
y sus hijos y mujer .... 
Era una delicia el yer 
Cómo pasaba :sus dias. 

Entonces .... cuanJo ellncero 
Brillaba en el ciclo santo, 
y los gallos con su canto 
Nos decian que el día llegaba, 
Ab, cocina rumbiaha 
El gaucho ... que era un encanto. 
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y sen tao junto al jogon 
A esperar que venga el din, 
Al cimarron le prendia 
Hasta poner!;'e rechoncho, 
Mientras su china donnia. 
Tapadita con su poncho. 

y apcnas la madrugada 
Empezaba á coloriar, 
Los pájaros á cantar, 
y las gallinas á apiarse, 
Era cosa de largar!,;e 
Cf.da cual á traba iar. 

" 
Este se ata las espuelas, 
Se sale el otro cantando, 
Uno busca un pellon blando, 
Este un lazo, otro \ln rebenqn(', 
y los pingos relinchando 
Los llaman dende el palenqut'. 

El que era pion domador 
Endereza ba al corral 
Ande estaba el animal 
Bufidos que se las pela .... 
y lllas malo que S11 agiicla 
Se hacia astillas el bagual. 

y allí el gancho ülteligente 
En cuanto el piltro enricudó, 
Los cueros le acolllodó 
y se le sentó en ¡;:('guida, 
Que el hombre muestra en la viJa 
La astucia que Dios le dió. 

y en las playas corc(\hianuo 
redazos se hacia el sotreta, 
Miep.trns él por las palüas 
Le jugaba las lloronas, 
y all'uido de la,; caronas 
Salia haciéndose gambetas. 

Ah tiempos! .... si era un orgullo 
Ver ginctiar un paisano­
Cuando era galtcho vaquiano 
Aunq ue el potro se boliase 
No habia uno que no parase 
Con el cabresto en la. mano. 
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y mientras domaban unos, 
Otros al campo salian, 
y la hacienda recogian, 
Las manadas repuntaban, 
y ansi sin sentir pasaban 
Entretenidos el dia. 

y yerlos al cair la noche 
En la cocina riunidos 
Con el juego bien prendido 
y mil cosas quo contar, 
Platicar muy diyerticlos 
Hasta despues de cenar. 

y con el bucr,e bien lleno 
Era COGa superior 
Irse en brazos del amor 
A dormir como la gente, 
Pa t:!lllpezar al dia siguiente 
Las fainas del dia anterior. 

Ricuerdo ! .... i Qué ll1arávilla ! ! 
Como andaba la gauchada 
Siempre alegre y bien montada 
y dis;,mesta pa el tralmjo .... 
Pero hoy en el dia .... barajo! 
N o se le vé de aporriada.. 

El gaucho mas infeliz 
Tenia tropilla de un pelo, 
N o le faltaba un cOll')uelo 
y anclaba la gento lista .... 
Tendiendo al campo la vista 
No via sino hacienda y cielo. 

Cuando llegaban las yerras, 
i Cosa que daba calor! 
Tanto g::mcho piabdor 
y tironiador sin ycl-
Ah tiempos !", .. ~pero si en él 
Se ha visto tant.o primor. 

Aquello no era trabajo, 
l\Ias bien era una jUllcion, 
y despucs de un güen ti1'on 
En que uno se daba mafia 
Pa darle un trago de cmía 
Solia llamarlo el patrono 
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Pues siempre la mamajualla 
Vivia bajo la carreta 
y aquel que no cfachancleta 
En cuanto el gl¡ycte via, 
Sin miedo se le prendía, 
Como güérfano á la tct,.l. 

y qué jugadas se armaban 
Cuando estábamos r;uniJ.os ! 
Siempre íbamos prevenidos 
Pues en tales ocaiOiones, 
A ayudarles á los piones 
Caiban muchos comedído~. 

Eran los días d21 apuro 
y alboroto pa el hembraje, 
Pa prepnrar los potajes 
y osequiar bien á la, gente, 
y ansi, pues, muy grandemente, 
Pasaba siempre el gauchaje. 

Venia la carne con cuero, 
I~a sabrosa carbonada, 
Mazamorra bien pisada 
Los pasteles y el güen vino ...• 
Pero ha querido el destino. 
Que todo aquello acabara. 

Estaba el gaucho en su pago 
Con toda sigurida 
Pero aura .... barbarida ! 
La cosa anda tan fruncida 
Que gasta el pobre la vida 
En juir de Ja autorida. 

Pu~s si uste pisa en su rancho 
y si el alcalde lo sabe 
Lo caza lo mesmo que a""e, 
Aunque su mujer aborte .... 
No hay tiempo que no se acaLe 
Ni tiento que no se corte. 

y al punto dése por muerto 
Si el alcalde lo bolea, 
Pues ay nomás se le . apea 
Con una felpa de palos,-
y despues dicen que es malo 
El gaucho si los pelea. 
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~ el lomo le hinchan á golpes, 
r le rompen la cabeza, 
y luego con lijerE'za 
AnsÍ h stim~ro y todo, 
Lo amarran codo con codo 
y pa el cepo lo endericzan. 

Ay comieuzan sus desgracias 
Ay principia el pericon ; 
Porque ya no hay salvacion, 
y que uste quiera ó uo quiera 
Lo mandan á la frontera 
O lo echan á un batallon. 

AnsÍ empezaron mis males 
Lomesmo que los de tactos 
Si gustan .... en otros cantos 
Les diré lo que he sufrido-:­
Despue3 que uno está perdido 
N o lo sul van ni los santos. 

111 

Tuve en mi pago en un tiempo 
Hijos, hacionda y mujer, 
Pero empczé á padecer 
1\1e echaron á la frontera, 
¡ y qué ib:l. á hallar al volver! 
Tan solo hallé la tapera. 

Sosegao vi via en mi rancho 
Como el p~iaro en su nido-­
Allí mis hijos queridos 
Iban creciendo á mi lao .... 
Solo queda el de8graciaf) 
Lamen tar el bien perdido. 

Mi gab. en las pulperías 
Era, cuando habi~ mas gente, 
Ponerme medio caliente, 
Pues cuando IJ'1n tiao me encuentro, 
:Me salen coplas de adentro 
Como agua de la virtiente. 
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Cantando estaba una vez 
En una gran di version ; 
y aproyechó la ocasion 
Como quiso el Juez de Paz ..•• 
Se uresentó, y hay no mas, 
Hi;o una arr~ada "en monton. 

J uycron los mas matreros 
y iograron escapar-
Yo no quise disparar-
Soy manso-y no habia parque-­
Muy tranquilo me quedé 
y ansÍ me dejé agarrar~ 

Állí un gring'l con un órgano 
y una mona que bailaba 
Haciéndonos rair estaba 
Cuando le tocó el arreo--
i Tan grande el b'Tingo y tan feo! 
Lo viera cómo lloraba. 

Hasta un Inglés s:mgiador 
Que decia en la úitimu guerra, 
Que él era de 1 nca-Ia-perra 
y que no queria servil', 
Tuvo tambicll que .luir 
A guarecerse en la sierra. 

Ni los mirones salvaron 
De esa arriada de mi :Hor­
Fué aeoyamo el cantor 
Con el gringo de la mona­
A uno solo, por fayor 
I.ogró salyar la patrona. 

Formaron un contingente 
Con loe que en el baile arriaron­
Con otros nos mestural'on 
Que habi.m agarrao tambien­
LaE cosas q:lC aquí se "én 
Ni los diubL~ las pensaron. 

A mí el Juez me tomó entre ojos 
En la última votacion-
Me le habia hecho el rcmolon 
y no me arrimé ese día; 
y él dijo que yo servía 
A los de la esposicion. 
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y an~i sufrí eso castigo 
Tal vez por culpas agcnas-
Que sean malas ó sean gúenas 
Las listas, siempre mo escondo­
Yo soy un gaucho redondo 
y esas cosas no me enllenall. 

Al mandarnos nos hicieron 
~Ias promesas q ne á un al tar­
El J nez nos jué á pI aclamar 
y nos dijo muchas veces 
":Muchachos á los seiR meses 
"Los van á ir á revelar." 

Yo llevé un moro de número, 
Sobresaliente el matucho! 
Con él gané en Ayacncho 
:Mas plata que agua bendita­
Siempre el gaucho necesita 
Un pingo pa fiarle un pucho-

y cargué sin dar mas güeltas 
Con las prendas que tenía, 
Gergas, poncho, cuanto habia 
En casa, tuito lo alcé-
A mi china la dej é 
:Media desnuda ese dia. 

No me faltaba una guasca, 
Esa ocasion eché el resto: 
Bozal, maniador, cabresto, 
Lazo, bolas y manea .... 
¡El que hoy tan pobre me vea 
Tal vez no crerá todo esto!! 

Ansi en mi moro escarciando 
Enderesé á la frontera; 
Aparcero! si usté viera 
Lo que se llama Can ton. . ... 
Ni envidia tengo al raton 
En aquella f,atonera-

De los pobres que allahabia 
A ninguno lo largaron 
Los mas viejos resongaron 
Pero á nno que se quejó 
En seguida lo estaquiaron 
y la cosa se acabó. 
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En la lista de la tarde 
El Gefe nos cantó el punto, 
Diciendo: "quinientos juntos 
"Llevará el que se res:ierte, 
"Lo haremos pitar del juerte 
"Mas bien dese por dijunto." 

A naides le dieron armas 
Pues toditas las que habia 
El Coronel las tenia 
Segun aijo Posa ocasion 
Pa repartirlas el dia 
En que hubiera una invasion 

Al principio n08 dejaron 
De haraganes criundo sebo, 
Pero despucs .... no me atrevo, 
A decir lo que pasaba­
Barajo .... si nos trafaban 
Como se trata á maleyos. 

Por que todo era jugarle. 
Por los lomos con la espada, 
y aunque llsté nü hiciera nada 
Lo mesmito que en Palermo, 
Le daban cada cepiada 
Que lo dejaban enfermo. 

y que Indios-ni que serneie 
Si alli no habia ni CU\lrtel­
N os mondaba el Coronel 
A trabajar en sus chaeras, 
y dejábamos las vacas 
Que las llevára el Infiel. 

Yo primero sembré trigo 
y despues hice un corral, 
Corté adobe pa un tapial, 
Hice un quincho, corté paja ••••. 
La pucha qua se trabaja 
Sin que le larguen ni un riaI. 

y ea lo pior de aquel enriedo. 
Que .i uno anda hinchando el lomo 
Ya se le apéan como plomo .••• 
LQuién aguanta aquel infierno! 
y eso es servir al Gobierno, 
A mí no me gusta el cómo. 
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Mas de un año nos tuvieron 
En esos trabajos c1uros,­
y los indiús, le asiguro, 
Dentraban cuando querían, 
Como no lo::; perseg:ulan 
Siempre anclaban sin apuro. 

A vece" c1~cia al volver 
Del campo la descu.hiel'b, 
Que estuviéramos alerta 
Que andaha adentro la indiada; 
Porque habia unD rastrillada 
O estaba uma yegua muerta. 

Recíen entónces salia· 
La ó~ct~il de hacer la riuníon-, 
y cáibamos al eunton 
En pelos y hasta enancaos, 
Sín armas, cuatro pelaos 
Que ivamos á hacer jabono 

Ay empezaba el afan, 
Se entiende, de purovicío, 
De enseñarle el ejercicio 
A tanto gaucho recluta, 
Con un estrutor .... que .... bruta 
Que nunca sabia su oficio. 

Daban entónces las armas 
Pa defender los cantones, 
Que eran lansas V latones 
Con ataduras de ·tiento .... 
Las de juego no las cuento 
Porque no habia municiones 

y chamuscao un sargento 
Me contó que las tenian 
Pero que ellos las vendian 
Para cazar .avestruces:-
y ansi andaban noche y día 
Dele bala á los Ílanduces. 

y cuando se ivan los Indios 
Con lo que habian manotiao 
Salíamos muy apuraos 
A perseguirlos de atras; 
Si no se llevaban mas 
Es porque no habían hallao 
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Alli si~ se ven desgracias 
Ylágrimas, y afliciones, 
"S aides les pida perdones 
Al Indio-pues donde den Íl'a 
Roba y mata cuanto encuentra 
y quema las poblaciones. 

Nosalvan.de sujuror 
Ni los pobres anjelitos; 
Viejos, mozos, y chiquitos 
Los mata del mesmo modo­
Que el Indio lo arregla todo 
Con la lanza y con los grito:". 

Tiemblan las carnes al verlo / 
Volando al viento iI. cerda- ~.e!( 
La rienda en la mano izquierda 
y la lanza en la derec ha-
Ande enderiesa habrc brecha 
Puesno hay lanzaso que pierda. 

Hace trotiadas tremendas 
Dende el fondo del desierto­
Ansi llega medio muerto 
De hambre, de sé, y de fatiga, 
Pero el Indio es una hormiga 
Qe dia y noche está dispierto. 

Sabe mane;jar las boJas 
Como naides las maneja 
Cuanto el contrario se aleja 
Manda una bola perdida, 
y si lcialcanza, sin vida 
Es siguro que lo deja. 

y el Indio es como tortuga 
De duro para espichar; 
Si lo llega á destripar 
Ni siquiera se le encoge, 
Luego sus tripas recoje 
y se agacha á disparar. 

Hacian el robo á su gusto 
y despues se ivan de arriba, 
Se llevaban las cautivas 
y nos contaban que aveces 
Les descarnaban los pieses, 
A las pobrecita:;;, vivas. 

• 
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Ah! si partia el corazon 
Ver t~~t08 males, canejo! 
Los perseguiamos de lejos 
Sin poder ni golopíar; 
y que habiamos de alcanzar 
En unos bichocos viejos! 

N os volviamos al canton 
A las do~ ó tre'3 jornadas; 
Sembrando las caballadas: 
y pa que alguno la venda, 
Rej un tábamos la hacienda 
Que habian dejao resagada. 

Una. vez entre otr:iS muchas, 
Tanto salir al boton, 
Nos pegaron un malon 
Los Indios, y una lanciada, 
(--tue la gente acobardada 
Quedó dende esa ocasiono 

Habian estao escondidos 
Aguaitando atrás de un cerro .... 
i Lo viera á su amigo Fierro 
Aflojar como un blandito! 
Salieron como maiz frito 
En cuanto sonó un cencerro. 

Al punto nos dispusimos 
Aunque ellos eran bastantes, 
La formamos al istante 
N l:estra gente que era poca, 
y golpialldose en la boca 
Hicieron fila adelante. 

Se vinieron en tropel 
Haciendo temblar la tierra, 
No soy manco pa la guerra 
Pe.,ro tuve mi jabon, 
PUE.S iva 1m un redomon 
Que habia boliao en la sierra. 

Que vocerio1. que batullo ! 
Que apurar esa carrera! 
La Indiada todita entera 
. Dando alaridos cargó-
J ue pucha .... y ya nos sacó 
Como yeguada matrera 
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(.J.né flotes truiban los biu'buros 
Como una luz de lijcl'os­
Hicieron el entrevero 
y en aquella mescolanza, 
Este quiero, este no quiero, ' 
N os escojiall con la lanza 

Al que le dan un chuzaso, 
Dificultoso es que sane. 
En fin, para no echar panes, 
Salimos por osas loma!!, 
1,0 meRIllO q uo las palúmaR, 
Al juir de los gavilanes 

Es de almirar la destreza 
Con queja lanza manejan! ! 
De perseguir nunca dejan-o 
y nos traiban apretaos, 
Si queriamos do apuraos 
Salirnos por las orejas ' 

y pa mejor de la fiesta 
En esta aflicion tan suma, 
Vino un Indio echando espuma, 
y con la lanza en la mano 
Gritando "Acaba u cristiano 
"Metan el lanza hasta el pluma" 

Tendido en el costillar 
Cimbrando por sobre el brazo 
Una lanza como un lazo 
1\le atropeyó dando gritcs -
Si me descuido .... el maldito 
l\Ie levanta de un lanzaso. 

Si me atribulo, ó me encojo, 
Siguro que no me escapo: 
Siempre he sidQ medio guapo, 
Pero en aquella ocasion, 
1\1e hacia huya el corazon 
Como la garganta al sapo. 

Pios le perdone al salvaje 
Las ganas que me tenia .... 
Desaté las,tres marias 
y lo engatusé á cabriolas ...• 
Pucho, .... si no traigo bolas 
:Me achura' el Indio ese dia 
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Era el hijo de un casique 
Sigun yo lo avirigüé-
La ycrdá del caso jué 
Que me 'talo apuradazo­
Ha sta q ne al fin de un bolazo 
Del caballo lo bajé-

Ay no mas me tiré al suelo 
y'lo pisé en las paletas­
Empezó á hacer morisquetas 
y á mesqninar la garganb .... 
Pero yo hice la obra santa, 
De hacerJo c:3tirar la gota. 

Allí quedó ele mojon 
. y en su caballo salté, 

De la indiada disparé, 
Pues si me alcanza me mata' 
y al fin me les escapé 
Con el hilo en una pata. 

IV 

Seguiré esta relucÍon 
Aunque pa chorizo es largo: 
El que pueda hágase cargo 
Como andaría de matrero 
Ddspues de salvar el cuero 
De aquel trance hn amargo. 

Del sueldo nada les cnento 
Porque andaba disparando, 
Nosotros de euando en cuando 
Solíamos ladrar de pobres­
Nunca llcQ'aban los c0bres 
Que se e~~ban agualdando. 

y andábamos de mugrientas 
Que el mirarnos daba horror; 
Le juro que era un dolor 
Yer esos hombres, por Cristo! 
En mi perra vida he visto 
Una miseria mayor.-
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Yo no tenia ni camiílR 
Ni cosa que so parezca; 
Mis trapos solo po. yesca 
Me podian servir al fin .... 
N o hay plaga como un fortin 
Para que el -homdro padezca. 

Poncho, gergas, l'l apero, 
Las prenditas, 10R botones, 
Todo, amigo, en los cantones 
.I ué quedando poco ó. poco: 
Ya nos tenian medio loco 
IJa pobreza y los fa t, ,nes. 

~olo una manta peluda 
Era cuanto me queduLa­
La habia ageneiao á la taba 
y ella me tapaba el bulto­
Yaguané que allí ganaba 
No salia .... ni COIl inUulto. 

y po. mejor hasta el moro 
Se me jué de el! tre la:-1 manos­
N o soy lerdo .... pero hermano, 
Vino el comendante un día 
Diciendo que lo queria 
,. Pa enseñarle á comer grano, " 

Afigúrese euulq uiera 
La .erte de e;;tl~ SlI amigo, 
A pié Y mostrando el uml.lligo, 
Estropiao, pobro y dc;;nudo, 
Ni por castigo se pudo 
Hacerse mas mal conmigo. 

Ansí pasaron los meses 
y vino el año siguiente, 
y las cosas igualmeIite 
Siguieron del mesmo modo­
Adrede parece todo 
Para aburrir á la gente. 

No teníamos nUlS permiso, 
Ni ofro alivio la gauchada, 
Que salir de mudl'ugflda 
Cuando no hal]ia. Indio ninguno, 
Campo ::t;juera á hacer boliadas 
Desocando los reyunos. 
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y cáibamos al canton 
Con los fletes aplastaos­
Pero á veces medio aviaos 
Con pluma y algunos cueros­
Que ay no mas con el pulpero 
Los teníamos negociaos. 

Era un amigo del Gefe 
Que con un boliche estaba, 
Yerba y tabaco nos daba 
Por la pluma de ave~truz, 
y hasta le hacia yer la. luz . 
Al que un cuero le lley~ba. 

Solo tenia cuatro frascos 
y unas barricas vacías, 
y á la gente le vendía 
Todo cuanto precisaba .... 
A veces creiba que estaba 
Allí la proveduria. 

Ah! pulpero habilidoso 
N ada le solia faltar-
Hay juna-y para tragar 
Tenia un buche de ñandú, 
La gente le dió.en llamar 
"El boliche de virtú. " 

Auilque es justo que quien vende 
Algun poquitito muerda, 
Tiraba tanto la cuerda 
Que con sus cuatro limetas, 
Él cargaba las carretas 
De plumas, cueros y cerda. 

Nos tenja apuntaos á toqos 
Con mas cuentas que un rosario 
Cuándo se anunció .un salario 
Que iban á dlir, Ó un socorro­
Pero sabe Dios que zorro 
Se lo comió al Comisario. 

s 

Pues nunca lo vÍ llegar 
y al cabo de muchos dias­
En la mesma pulperia 
Di6ron una buena el/Pi/tri­
Que la gente muy contenta 
De tan pobre recebia. 



Sacaroh unos su:, prenda8 
Que las tenían ell1p~lia(las, 
Por sus diuda:4 at.l'a~adas 
Dieron otros el dinero, 
Al fin de fiesta el pul ppro 
Se quedó con la lIIasl:uda. 

Yo me arrecosté {L un orcon 
Dando tiempo á q llC pagaran, 
Y poniendo giif'uU cara 
Estuve haciéndome d poyo, 
A esperar que me lIalillLl'an 
1)ara reccLir mi boyo. 

Pero ay me pude quedar 
Pegao pa siempre 1,1 Olcon­
Ya era casi la omcion° 
Y ninguno me llumuLa­
La cosa 6e me liuLlaLa 
Y me dentró cOlllt'zun. 

Pa sacarme el entl'ipao 
Vi all\Inyor, y lo fí á ltablar~ 
Yo me le empezé á atracar 
Y como COIl poca gana 
Le dije: "tal vez mu ñana 
" Ac¡> bar?n de pagar. " 

" Qué mañana ni otro dia " 
Al punto me cont'Jst{'/, 
" La puga ya se acauó, 
"Siempre has'de ser animal"­
Me rai-y le dije: "Yo .... 
"No he recebido ni un rial. " 

Se le pusieron los ojos 
Que se le querían ¡;alir,. 
Y av no mas volvió á decir 
Co¡{¡iéndome con la vi~ta: 
" Y qué q uerés recpbir 
" Si no has dentrao en la libta. " 

E ' 1 " " ste SI que es am\) al' 
D~ie yo pa mis adentl'os,-
"Ván dos años que mn encuentro 
"y hasta aura he visto ni un grullo, 
"Dentro en todos los barullos 
" Pero en las listas no dentro. " 



- 26-

Vide el plaito mal parao 
y no quise aguardar mas .... 
Es güepo vivir en paz 
Con quien nos ha de mandar­
y reculando pa trás 
Me le cmpezé á retirar. 

Supo todo el Comendante 
y me llamó al otro dia, 
Diciéndome que q ueria 
A viriguar bien las cosas­
Que no era el ti0mpo de Rosas, 
Que aura á naides se debia. 

Llamó al cabo y al sargento 
y empezó la indagacion, 
Si habia venido al canton 
En tal tiempo ó en tal otro ...• 
y si habia venido en potro 
En reyuno, ó redomon. 

y todo era alborotar 
Al ñudo, y hacer papel, 
Conocí que era pastel 
Pa engordar con mi guayaca, 
Mas si voy al Coronel 
1\:1e hacen bramar en la estaca. 

Ah! hijos de una ... .la codicia 
Ojala les ruempa el saco; 
Ni un pedazo de talmco 
Le. dán al pobre soldao, 
y lo tienen de delgao 
Mas lijero que un guanaco. 

Pero qué iba á hacerles yo, 
Charavon en el cleHierto ; 
l\'Ias bien me daba por muerto 
Pa no verme mas fundido­
y me le3 hacia el dormido 
Aunque%oy medio dispierto. 



- 27 

v 

Ya andaba desesperao, 
Aguardando una ocasion 
Que los indios un malon 
N os dieran, y entre el estrago 
Hacérmeles cimarron 
y vol verme pa mí pago. 

Aquello no era servicio 
Ni defender la frontera­
Aquello era ratonera -
En que es mas gato, el maR juerte­
Era jugar ÍJ la suerte 
Con una tuba culera. 

Allí tuito vá al revés: 
Los milicos se hacen piones, 
y andan por las poblaciones 
:Empl"estaos pa trabajar­
Los rejuntan pa peliar 
Cuando entran Indios ladrones. 

Yo he visto en esa milonga 
Muchos Gefes con estancia, 
y piones en abundancia, 
y majadas y rodeos; 
He visto negocios feos 
A pesar de mi inorancia. 

y colijo que no quieren 
La barunda componer- -
Para esto no ha de tener 
El Gefe, aunque esté de estable-
1\1as que su poncho, y su sable, 
Su caballo y su eleber. 

Ansina, pues, conociendo 
Que aquel mal no tiene cura, 
Que tal vez mi sepultura 
Si me quedo iba á encontrar 
Pensé en mandarme mudar 
C1 • 

o_mo cosa mas SlgUl'U. 
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y pa mejor, una noche 
Qué estaquiada me pegaron! 
Casi me descoyuntaron 
Por motivo de una gresca­
Ay juna, si me estiraron 
Lo mesmo que guasca fre~ca. 

J" amás me puedo olvidar 
J .. o que esa vez me pasó­
Dentrando una noche yo 
Al fortin-un enganchao 
Que estaba medio mamao 
Allí me desconoció. 

Era un gringo ta:l bozal 
Que nada se le en tendia-
j Quiép. sabe de ande seria. ! 
Tal vez no juera cristiano; 
Pues lo único que uecia 
Es que era papo-litaJ/o. 

Estaba de centinela 
y por causa del peh!uo 
Verme mas claro no pudo 
y esa jué la culpa toda­
El bruto se as~stó al ñudo 
y fí el pavo de la boda. 

Cuanto me vido acercar 
H Q/eeJl 'viL'ore " .... preglln tó, 
"Qué 'tíc01'((S "-dije yo­
"Ha-garfo "-me pegó el grito: 
y yo dije despacito 
" .11f({,s lagarto serás tos. " 

Ay no mas-Cristo me valga! 
Rastrillar el jusil siento-
l\'Ie agaché, y en el momente 
El bruto me largó un chumbo-­
}Iamao, me tiró sin rumbo 
Que sinó, no cuento el cuento. 

Por de contao, con el tiro 
Se alborotó el abispero--
Los Oficiales sulieron 
y ~e empezó lajuncion­
Quedó en su puesto el nacion­
y yo fí al estaquiadel'o. 
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Entre cuatro bayonetas 
Me tendieron en "el suelo­
Vino el Mayor medio en pedo, 
Y allí se pUilO á gritar 
"Pícaro, te he de enseñar 
" A andar declamando sueldos. " 

Do las manos y las patas 
}Ie ataron cuatro sinchones­
Les aguanté los tirones 
Sin que ni un ay! se me oyera, 
y al gringo la noche entera 
Lo harté con mis maldiciones. 

Yo no sé porque el Gobierna 
Nos manda aquí á la frontera 
Gringad3- que ni siquiera 
Se sabe atracar á un pingo-
j Si crerá al mandar un grin~o 
¡ Que nos manda alguna fiera! ! 

No hacen mas que dar trabajo 
Pues no saben ni ensillar,­
No sirven ni pa carniar, 
y yo he visto muchas veces, 
Q~e ni vol tia das las reses 
Se les querian arrimar. 

y lo pasan sus mercedes 
Lengüetiando pico á pico­
Hasta que viene un milico 
A servirles el asao-
Yeso sí en lo delicaos 
rarecen hijos de rico. 

Si hay calor, ya no son gente, 
Si yeIa, todo3 tiritan­
Siusté no les dá, no pitan 
Por no gastar en tabaco,­
y cuando pescan un naco 
Unos á otros se lo quitan. 

Cuanto llueve se acoquinan 
Corno el perro que oye truenos­
Qué diablos-solo son güenos 
Pa vivir entre mal'icas-
y nunca se andan con chicas 
Para alzar ponchos agenos. 
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Pa vichar S011 como ciegos, 
Ni hay eJemplo de que entiendan, 
No hay uno solo que aprienda 
Al ver un bulto que cruza, 
A saber si es avestruza 
O si es ginete, ó hacienda. 

Si salen á perseguir 
Despues de mucho aparato 
Tuitos se pelan al rato 
y vá quedando el tendal­
Esto es como en un nidal 
Echarle gii.ebos á un gato. 

VI 

Vamos dentraüdo recien 
A la parte mas sentida, 
Aunque es todita mi vida 
D~ males una cadena­
A cada alma dolorida 
Le gusta cantar sus penas. 

Se empezó en aquel entoncCd 
A rejuntar caballada, 
y riunir la milicada 
Teniéndola en el canton, 
Par.a una despedicion 
A sorprender á la Indiada. 

Nos anunciaban que iriamos 
Sin carr6tas ni bagages 
A golpiar á los sal vages 
En sus mesmas tolderÍas,­
Que á la güelta pagarian 
Licenciál1dolo al gauchage. 

Que en esta despedicion 
Tuviéramos la espemnza, 
Que i va á venir sin tardanza 
Sigu11 el Gefe contó, 
Un M:enistro, ó qué sé yo­
Que le llamaban Don Ganza. 
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Que iba á riunir el Ejército 
y tuitos los batallones-
y que traiba unos cañones 
Con mas rayas que un cotin­
Pucha ... .las conversasiones 
Por allá. no tel!ian fin. 

Pero esas trampas no enriedan 
A los zorros de mi la ya; 
Que el 1'tIenistro Yenga Ó vaya 
Poco le importa á un matrero­
Yo tambien dejé las rayas .... 
En los libros del pulpero. 

Nunca juí gaucho dormido 
Siempre pronto, siempre listo­
Yo soy un hombre, qué Cristo! 
Que nada me ha acobardao, 
y siempre salí parao 
En los trances que me he visto. 

Dende chiquito gané 
La vida con ":ni trabajo, 
y aunque siempre estuve abajo 
y no sé lo que es subir­
Tambien el mucho sufrir 
Suele cansarno.:.-barajo. 

En medio de mi inorancia 
Conozo que nada ,algo-
Soy la liebre ó soy el galgo 
Asigun los tiempos andan 
Pero tambíen 108 que mandan 
Debi~ran cuidarnos algo. 

Una noche que riunidos 
Estaban en la carpeta 
Empinando una limeta 
El Gefe y el Juez de Paz­
Yo no quise aguardar mas, 
y me hice humo en un sotretu. 

Para mí el campo son fiores 
Dende que libre me ,eo­
Donde me lleya el deseo 
Allí mis pasos dirijo-
y hasta en las sombras, de fijo 
Que adonde quiera rumbeo. 
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Entró y salgo del pe-ligro 
Sin que me espante el estrago, 
N o aflojo al primer amago 
Ni jamás fí gaucho lerdo;­
Soy pa rumbiar como el cerdo 
y pronto caí á mi pago. 

Vol via al cabo de tres años 
De tanto sufrir al Iiudo, 
Resertor, pobre y desnud~ 
A. procurar suerte nueva-
y lo mesmo que el peludo 
Enderesé pa mi cueva. 

N o hallé ni rastro del rancho-­
Solo estaba la tapera!-
Por Cristo, si aq uello era 
Pa enlutar el corazon- . 
Yo juré e)". esa ocasion 
Ser mas malo que una fiera! 

i Quién no sentirá lo mesmo 
Cuando ansÍ padece tantú ! ! 
Puedo asigurar que el llanto 
Como una mujer largué­
Ay mi Dios-si me quedé 
Mas triste que Jueves Santo. 

Solo se oiban los aullidos 
De un gato que se salvó, 
El pobre se guareció 
Cerca, en una vizcachera­
VeRia como si supiera 
Que estaba de güelta yo. 

A.l dirme dej é la hacienda 
Que era todito mi haber-, -
Pronto debíamos volver 
Segun el Juez prometia, 
y hasta entonces cuidaria 
De los bienes, la mujer. 

. . . .. .. .. .. .. .. .. .. .... .. .. .. .. .... .. ........................ . 
.. .. .. .. .. .. .. .. .. r. .. .... .. .. .... .. .. .... .. .. .. .. .. .... .. ........ 
.. .. .. .. .. .... .. .. .. .. .... .. .. .... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ....... 
.. .. .. .... .. ...... -.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .... .. .. .. .. .... .. ........ , ................................................... ~ ............ . 
.. .. .. .... .. .. .. .. .... .. . .. .. .... .. .. .. ...... .. .. .. .. .... .. .. .. .. . 
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Despues me contó un vecino 
Que el campo se lo pidieron­
La hacienda se la vendieron 
Pa pagar arrendamientos, 
y qué sé yo, cuantos cuentos 
Pero todo lo fundieron. 

·Los pobrecitos muchachos 
Entre tantas afl.iciones 
Se conchavaron de piones 
¡Mas que ivan á trabajar 
Si eran como los pichones 
Sin acabar de emplumar ! 

Por ay andaran sufriendo 
De nuestra suerte el rigor: 
Me han contado que el mayor 
Nunca dejaba á su herman"ü-..: 
Puede ser que ulgun cristiano 
Los recoja por favor. 

y la p:>bre mi mujer, 
Dios sabe cuanto sufrió 1-
1\le dicen que se voló 
Con no sé qué ga vilan­
Sin duda á buscar el pan 
Que no podia darle yo. 

No es raro que á uno le falte 
Lo que algun otro le sobre­
Si no le quedó ni un cobre 
Sinó de hijos un enjambre, 
Qué mas iba á hacer la pobre 
Para no morirse de hambre. 

¡ Tal vez no te vuelVa á ver 
Prenda de mi corazon! 
Dios te dt! su protecion 
Ya que no me la dió á mÍ-
Y á mis hijos dende aquí 
Les echo mi bcndicion. 

Como hijitos de la cuna 
Andaban por ahy sin madre­
Ya se quedaron sin padre 
Y ansi la suerte los deja, 
Sin naides que los proteja 
y sin perro que los ladre. 

• 

3 
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Los pobrecitos tal vez 
No tengan ande abrigarse, 
Ni ramada ande ganarse, 
Ni un rincon ande meterse, 
Ni camisa que ponerse 
Ni poncho con que taparse. 

'fal vez los veran sufrir 
Sin tenerles compasion­
Puede que alguna ocasion 
Aunque lo Yf~an tiritanuo, 
Los echen de algun jogon 
Pa que no esten estorbando. 

y al verse ansina espantaos 
Como se espanta á los perros 
Iran los hijos de Fierro 
Con la cola entre las piernas, 

. A buscar almas mas tiernas 
O esconderse en algun cerro. 

Mas tumbien en este juego, 
Voy á pedir mi yolada-
A naides le debo nada, 
Ni pido cuartel ni dOYi-
y ninguno rlende hoy 
Ha de llevarme en la armada 

Yo he sido manso primero, 
y seré gaucho matrero-
En mi triste circustancia 
Aunque es mi mal tan proJundo, 
N ací, y me he criao en estancia 
Pero ya conozco el mundo. 

Ya le conozco sus mañas, 
Le conozco sus cucaiias, 
Se como hacen la partida" 
La enrien dan y la manejan­
Desaceré sia madeja . 
Aunque me cueste la vida. 

y aguan te el que n o se anime 
A meterse en tanto en gorro, 
O sino apretese el gorro 
O para otra tierra emigre­
Pero yo ando como el tigre 
·Que le roban los cachorro8. 
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Aunque muchos cren que el gaucho 
Tiene una alma de reyuno-
No se encontrará ninguno 
Que no lo dueblen las penas­
Mas no debe aflojar uno 
Mientras hay sangre en las venas 

VII 

De carta de mas me vía 
Sin saber á donde dirme, 
Mas dijieron que era vago 
y entraron á perseguirme. 

Nunca se achican los males 
-Van poco á poco creciendo 
y ansiDa me vide pronto 
Obligao á andar juyendo , 
No tenia muger, ni rancho, 
y á mas, era resertor, 
No tenia una prenda güena ' 
Ni un peso en el tirador. 

A mis hijos infelices 
Pensé volverlos á hallar­
y andaba de U:l lao al otro 
Sin tener ni que pitar. 

Supe una vez por desgracia 
Que habia un baile por alli­
y medio desesperao 
A ver la milonga fui. 

Riunidos al pericon, 
Tantos amigos hallé 
Que alegre de verme entre ellos 
Esa noche me apedé. 

Como nunca, en la ocasion 
Por peliar me dió la tranca 
y la emprendi con un negro 
Que trujo una negra .en ancas. 
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Al ver llegar la morena 
Que no hacia caso de naides, 
Le dije 'con la mamúa 
"Va .... ca .... yendo gente al baile" 

Ila negra entendió la cosa 
y no tardó en contestarme­
Mirandome como á perro­
"}Ias 'taca ~erá su madre" 

y dentró al baile muy tiesa 
Con mas cola que una zorra 
Haciendo blanquiar los dientes. 

Lo mesmo que mazamorra. 

"Negra linda" .... dije yo-­
HMe gusta pa la carona"­
y me puse á talaríar 
Esta coplita fregona: 

"A los blancos hizo Dios 
"A los mulatos San Pedro 
"A los negros hizo el diablo 
"Para tizon del infierno" 

Habia estao juntando rabia 
El moreno dende ajuera­
En lo escuro le brillaban 
Los ojos como linterna. 

Lo conoci retobao 
Me acerqué y le dije presto: 
"Po .... r .... rudo que un hombre sea 
"Nunca se enoja por esto" 

CorcoLió el de los tamangos 
y creyendo se muy fijo-
"Mas pO)"}'1(.do serás voz, 
"Gaucho rotoso" me dijo. 

y ya se me vino al humo 
Como á buscarme la hebra-
y un golpe le acomnc1~ 
Con el porron de giiiebra. 

Ay no mas pegó el de ollit;t 
Ml\s gruñidos que un chanchito, 
y pelando el envenao 
Me atropello dando gritos. 
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Pegué un brinco yabri cancha 
Diciendoles "Caballeros 
"Dejen v-enir á ese toro" 
"Solonaci ...... solo muero. 

El negro despues del golpe 
Se habia el poncho refalao 
y dijo "Vas á saber 
"Si es solo ó acompañao" 

y mientras se arremangó 
Yo me saqué las espuelas, 
Pues malicié que aquel tio 
No era de &rriar con las riendas. 

N o hay cosa como el peligro 
Pa refrescar un mama o, 
Hasta la vista se aclara 
Por mucho que aiga chupao. 

El negro me atropelló 
Co,no tÍ q llererme comer­
Me hizo dos tiros seguidos 
y losdos le abarajé. 

Yo tenia un fancon con S 
Que era de lima da accro 
Le hize un tiro, lo quito 
y vino ciego el moreno. 

y en el mediode las a~pas 
Un planaso le asen té 
Que le largué culebriando 
Lo mesmoque buscapie. 

Le coloriaron las motas 
Conla sangre de la herida 
y vol vio tÍ ven ir furioso 
Como una tigra parida. 

y ya me hizo relumbrar 
ror los ojos el cuchillo­
Alcansando con la pun ta 
A cortarme en un carrillo. 

Me hirbió la sangre en las venas 
y me le afirmé al moreno 
Dandole de pun ta y hacha 
Pa dejar un diablo menos. 
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Por fin en nna topada 
En el cuchillo lo alcÁ 
y como un saco de güesos 
Con tra el cerco lo largué 

Tir6 unas cuantas patadas 
y ya cantó pa el carnero­
Nunca me puedo 01 "idar 
De la agonia de aquel negro. 

En esto la negra vino, 
Con los ojos como agi-
y empeso la pobre alli 
A bramar comouna 10ba­
Yo quise darle una soba 
A ver si la hacia callar 
l\fas, pude refl€sionar 
Que era malo en aquel punto, 
y 'por respeto al dijunto 
N o la quise castigar. 

IJimpié el facon en los pato$1 
Desaté mi redomon 
l\Ionte despacio, y salí 
Al tranco pa el cañadon 

Despues supe que al finao 
Ni siquiera lo velaron 
y retobao en un cuero 
Sin resarle lo enterraron. 

y dicen que dende entonces 
Cuando es la noche serena 
Suele verse una luz mala 
Como de alma que anda en pena, 

Yo tengo intencion á veees, 
Para que no pene t9.nto, 
De sacar de allí los guesos 
y echarlos al :campo santo 

VIII 

Otra vez en un boliche 
Estaba haciendo la. tarde 
Cayó un gaucho que hacia alarde 
De guapo y de peliador-
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A la llegada metió 
El pingo hasta la ramada­
y yo sin decirle nada o 

Me quedé en el mostrador. 

Era un terne de aquel pago 
Que naides lo reprendia, 
Que sus enriedos tenia 
Con el señor Comenclante:-

y como era profejido, 
Andaba muy entonao- o 

y á cualquiera desgraciao 
Lo llevaba por delante. 

Ah! pobre! si él mismo craiba, 
Que la vida le sobraba, 
Ninguno diria que andaba 
Ag-uaitandolo la muerte-

Peroal'lsi pas~ en el mundo, 
Es ansi la triste vida-
Pa todos está escondida, 
La buena ó la mala. suerte. 

Se tiró al suelo, al dentrar 
Le dió un empeyón á un ,asco­
y me alargó un medio frasco 
Dioiendo " Beba cuñao"­
"Por su hermana" contesté 
"Que por la mía no hay cuidao" 

"Ah! gaucho, me respondió 
C·De que pago será criollo­
"Lo andará buscando el ovo 
"Deberá tener giien cuero­
"Pero ande bala este toro 
"No bala ningun ternero" 

y ya salimos trpnsaos 
Por que el hombre nom·a lerdo­
Mas como el tino no pierdo, 
y soy medio lijeron 
Lo dejé mostrando el sebo 
De un reyéz con el facon. 
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y como con la justicia 
N o andaba bien por allí, 
Cuanto pataliar lo vi, 
y el pulpero pegó el grito, 
Ya pa el palenque salí 
Como haciendome chiquito. 

Monté, y me- encomendé á Dios 
Rumbiando para otlO pago­
Que el gaucho que llaman vago 
No puede tener querencia, 
y ansi de e;Úago en estrago 
Viye yorando la ausencia 

/ 

:El anda sipmpre juyendo 
Siempre pobre y perseguido, 
No tiene cueva ni nido 
Como si juera maldi to-
Por que el ser gaucho .... barajo 
El ser gaucho es un delito. 

Es como el patrio de posta 
Lo larga este, aquello toma­
Nunca se acaba la broma­
Dende chico se parece 
Al arbolito que crece 
Dp-samparao en ia loma 

Le echan la agua del bautismo 
Aquel que nacio enla selva, 
"Busca madre que te envuelva" 
Se dice el fiaire y lo larga, 
y dentra á crusar el mundo 
Como burro con la carga 

y se cria viviendo al viento 
Como oveja sin trasquila­
Míentras su padre en las filas 
Anda sirviendo al Gobíerno­
Aunque tirite en invierno 
N aides lo amparo ni asila 

Le llaman "gaucho mamao" 
Silo pillan divertido, 

y que es mal entretenido 
Sien unbaile lo sorprienden­
Hase mal si se defiende 
y si no, se vé ...... fundido. 



- 41-

N o tiene hijos, ni mujer, 
Ni amigos, ni protetól'e!o1, 
Pues todos son sus señores 
Sin que ninguno lo ampare­
Tiene la suerte del guey-
y donde irá el guey q ~e no are. 

Su casa es el pajonal, 
Su guarida es el desierto;-
y 8i de hambre medio muerto 
Le echa el lazo á algun mam.~ 
Lo persiguen como á plaito 
Porque es un "gaucho ladron" 

y si de un golpe por ay 
Lo dan vuelta panza arriba 
No hay una alma compusiva 
Que le rese una ol'flcion­
Talvez como cimarron 
E~ una cueva lo tiran ., 

El nada gana en la paz 
y es el prilllel'O en la gen'u­
No lo perdoilan si yena 
Que no saben perdonnr,­
Porque el gaucho en esta tierra 
Solo sirve pa votar. 

Para él !o1on los calabozos, 
Para él las duras prisiones­
En su btJca nO hay razones 
Aunque la razon le sobre, 
Que son campanas de palo 
Las razones de los pobres. 

Si uno aguanta, es I?uucho bruto­
Si no aguanta es gaucho malo-
Dele azote dele palo! -
Porque es lo que el necesita!!­
De lodo el que nació gúucho­
Esta es la suerte maldita, 

Vamos suerte-v¡~mos juntos 
Dende quejuntos nacimos-
y ya que juntos vi\'imos 
Sin podernos div.idir. ' ..... 
Yo a'brire con mI cuchIllo 
El camino pa seguir. 
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IX 

Matreriando lo pasaba 
y á las casas no venia­
Solia arrimarme de dia-
Mas, lo mesmo que el carancho 
Siempre estaba sobre el rancho 
Espiando- á la polecia 

Viva el gaucho que ande mal 
Como zorro perseguirlo­
Hasta que al mellor descuido 
Se lo atarazquen los perrol'! 
Pues nunca le faI ta un yerro 
Al hombre mas alveltido. 

y en esa hora de la tarde 
En que tuito se adormese 
Que el mundo dentrar parece 
A vivir en pura calma-
Con las tristezas de su alma 
Al pajonal enderiese. 
Bala el tierno corderito 
Allao de la blanca oveja, 
y á la vaca que se aleja 
Llama al ternero amarrao­
Pero el gaucho desgraciao 
No tiene á quien dar su queja. 

Ansi es que al venir la noche 
1 va á buscar mi g"uarida­
Pues ande el tigre se anida 
Tambien el bom bre lo pafa-
y no queria' que en las caEas 
l\fe rodiara la partida, 

Pues aun cuando vengan ellos 
Cumpliendo con sus deberes, 
Yo tengo otros pareceres 
y en esa conduta vivo-
Que no debe un gaucho altivo 
Peliar entre las mujtres. 
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Yal campo me iba solito, 
Mas matrero que el venao­
Como perro abandonao 
A buscar una tapera, 
(j en alguna biscachera 
Pasar la noche tirao. 

Sin punto ni rumbo fijo 
En aquella inmensidá 
Entre tanta escuridá 
Anda el gaucho como duende, 
Allí jamás lo sorpriende 
Dormido, la autoridá. 

Su esperanza es el coraje 
Su guardia es la precaucion 
Su pingo es la sah-asion, 
y pasa uno en su desvelo, 
Sin mas amparo que el cielo 
Ni otro amigo que elfacon. 

Ansi me hallaba una noche 
Contemplando las estrellas 
Que le parecen mas bellds 
Cuanto uno es mas desgraciao, 
y que Dios las aiga criao 
Para consolarse en ellas. 

Les tiene el hombre cariño 
y siempre con alegria 
Ve salir las tres marias 
Que si llueve, cuanto escampa, 
Las estrellds son la guia 
Que el gaucho tiene en la pampa. 

Aqui no valen Dotoles, 
Solo vale la espereneia, 
Aquí verían su inocencia 
Esos qne todo lo saben,-
Porq ue esto tiene otrílllave 
Yel gaucho tiene su ceneia. 
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Es triste en medio del campo 
Pasarse noches enteras 
Contemplando en sus carreras 
Las estrellas que Dios cria,­
Sin tener mas compañia 
Que su soleda y las fieras. 

Me encontraba como digo, 
En aquella soledá 
Entre tanta escurida 
Echando al viento mis quejas, 
Cuando el grito del chajá 
Me hizo parar las orejas. 

Como lumbriz me pegué 
Al suelo para escuchar, 
Pronto senti retumbar 
Las pisadas de los fletes, 
y que eran muchos ginetes 
Conoci sin vasilar. 

Cuando el hombre está en peligro 
No debe tener confianza 
Ansi tendidu de panza 
Puse toda mi atencion, 
Yya escuché sin tardanza 
Como el ruido de un laton. 

Se venían tan calladitos 
Que yo mlil puse en cuidao, 
Talvez me habieran bombiao 
y me venian á buscar, 
Mas RO quise disparar 
Que eso es de gaucho morao. 

Al punto me santigúé 
y eché de giñebra un taco, 
Le. mesmito que el mataco 
Me arroy~ con el porron 
"Si han de dárme pa tabaco 
Dige, "esta es gaena ocasion" 

~fe refalé las e~puelas 
Para no peliar con grillos, 
]\fe arremangué el calzoncillo, 
y me ajusté bien la faja, 
y en una mata de paja, 
Prové el filo del cuchillo. 
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Para tenerlo á la mano 
El fl2te en el pasto até 
La cíncha le acomodé 
y en un tranCtl como ~quel. 
Haciendo espaldas en él 
Quietito los aguardé 

Cuan to cerca los sen tí 
y que hay nomas se pararon 
Los pelos se me erizuron; 
y aunque nada vian mis ojos, 
"N o se han de morir de antojo" 
Les dije cuanto llegaron, 

Yo quise hacerles saber 
Que alli se hallaba un varon, 
Les conoci la intencion 
y solamente por eso 
Es qne les gané el tiron, 
Sin aguardar Voz de preso. 

-"Vos sos un gaucho matrero" 
Dijo uno r.aciendose el goono, 
"Vos matastes un moreno 

-"y otro en una pulperia, 
"y aqui está la poleúia 
"Que viene á justar tus CUAntas, 
"Te va á alzar por las cuarenta 
"Si te resistis hoy dia" 

"No me vengan contesté, 
"Con relucion de dijuntos; 
"Esos son otros asuntos; 
"V can s;i me pueden llevar, 
"Que yo no me he de entregal', 
"Aunque vengan todos junt06" 

Paro no aguardaron mus, 
y se apiaron en monton­
Como á perro cimarron 
Me rodiaron entre tantos 
Yo me encomende á los Santofl 
y oché mano á mi facon 
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y ya vide el fogonazo 
D~ un tiro de gara bina, 
Mas quiso la suerte indina 
De aquel ma.ula, que me errase, 
Yay no mas lo leyantase 
Lo mesmo que una sardina. 

A otro que estaba apurao 
Acomodando una bola, 
Le hice una dentrada sola 
y le hice sentir el fierro, 
y ya salí ó como el perro 
O aando le pisan la cola. 

Era tanta la aflicion 
y la angurria que tenian, 
Que tui tos se me venian 
Donde yo los esperaba, 
U nG al otroJe estorbaba 
y con las ganas no vian. 

Dos de ellos que traiban sables, 
Mas garifos y resue1to~ 
En las hilachas enyueitos 
En freate se me pararon, 
y á un tiempo me atropellaron 
Lo mesmo que perros sueltos. 

Me fui reculando en fal so 
Yel poncho adelante eché 
y en cuanto le puso el pié 
Uno medio chapeton 
De pronto le di el tiron 
y de espaldas lo !argué 
Al verse sin compañero 
El otro se sofrello, 
Entonces le dentre yo, 
Sin dejarJo resollar 
Pero ya empeso á aflojar 
y á la pun .... ta disparo, 

Uno que en un tacuara 
Habia atao una tigera 
Se vino como si fuera 
Palenque de atar terneros 
Pero en dos tiros ce1-teros 
Salio aullando campo á juera 
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Por suerte en aquel momenfu 
Venia coloriando el alba 
y YO'diga " si me sal va 
"La virgen en eRte apuro, 
"En adelante le juro 
"Ser mas güeno que una malba" 

Pegué un brinco y entre todos 
Sin miedo me entreveré 
Echo ovillo me quedé 
y ya me cárgó una yunta, 
y por el suelo la punta 
De mi facon les jugué. 

El mas engolosina') 
Se me apió con un hachazo, 
Se lo quité con el brazo, 
Denó, me mata lo~ piojos; 
y antes de que diera un p'aso 
Le eché tierra en los dos ojos 

y mientras se sacudia 
Refregándose la vista, 
Yo me le fuÍ como lista 
y hay nomas me le afirmé 
Diciendole: "Dios te asista" 
y de un revez lo voltié. 

Pero en ese punto mesmo 
Sentí que por las costillas 
U u sable me hacia co~quillas 
y la sangre se me heló 
Dende ese memen to yo 
Me salí de mis casillas . 

. Di para atras unos pasos 
Hasta que pude hacer pié, 
Por delante me lo eché 
De punta y .tajos á un criollo, 
Metió la pala en un oyo, 
Yyo al oyo lo m~ 

Tal vez en el carazon 
Lo tocó un Santo Benditll 
A llU gaucho que pegó el grifu, 
y dijo: "Cruz no con:iiente 
"Que se cometa el delito 
"De matar unsí un Vl11ítlute" 
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Yay no mas se me aparió 
Dentrandole á la partida, 
Yo les hice otra en vestida 
Pues entre dos era robo; 
y el Crm; era como lobo 
Que defiende su guarida 

Uno despachó al infierno 
De dos que lo atropellaron. 
Los demás remoliniaron, 
Pues íbamos á la fija, 
y á poco andar dispararon 
Lo mesmo que sabandija . 

.A y quedaban largo á largo 
Los que estiraron la geta, 
Otro iva como maleta, 
y Cruz de atI'as les decía: 
"Que venga otra polecía 
"A llevarlos en carreta. (( 

Yo junté las osamentaE 
Me hinqué y les rezé un bendito, 
Hice una cruz de un palito 
y pedí á mi Dios clemente, 
Meperdon',lra el delito 
De ,haber mutrto tanta gente. 

Dejamos amontorJaos 
A los pobres que murieron, 
N o sé si los recojíerDn 
Por que nos fim03 á un rancho, 
O si tal vez los caranchos 
Ay nomas se los comieron 

Lo agarramos mano á mano 
Entre los dos al porran, 
En semejante ocacion 
Un t,rago á cualquiera encanta, 
y Cruz no era remolon 
Ni pijotiaba garganta. 

Calentamos los gargueros 
y nos largarnos muy tiesos 
Siguiendo sitmpre los be9()s 
Al pichel, y por mas señas, 
1 vamos como sigúeñas 
Estirando los pescuesoB. 
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"Yo me voy, le di.if', amigo, 
"Donde la ~5Uerte me Ilrve, 
"y si es que alguno f;C atreve 
"A ponerse en mi camino, 
"Yo seguiré mi (k~1.i no 
"Que 01 hombl'e hace lo que debe." 

"e< 1...· d DOy un gflllC lO <lC 'graClu o 
"No tengo dO!lrl!' mil pUl':ll'Tae 

"Ni un palo dende ra~carme, 
"Ni un árbol q1!l~ 1Il0 cllbigp, 
"Pero ni aun ('~to Illt' ;¡flige, 
':Porque yo sé m:.llwjarme." 

"Antes de cai!' al ;CI vicio 
"Tenia familia y hacil'llda 
"Cuando yol vÍ, 'lIi la prenda 
"Me la habian dejado, ya,­
"Dios sabe en lu que vendrá 
"A parar esta ('outienda," 

x 

CRUZ 

Amigazo, pa Fmi'l,ir 
Han nacido lo,; varones­
Estas son lUf! oelL~i()Jlc~ 
De mostrarse' un hombre juertt", 
Hasta que vell ga la IU uerte 
y lo agarre á coscorrune~. 

El andar tan despill'hao 
Ningun mérito me quita, 
Sin ser TI na a 1 lila bendita 
Me duelo deIlllal agl'no: 
Soy un pastel (:on rclleno 
Que parece torta frita. 

Tampoco me f:lltan 1llales 
y de¡;gra~ia", ie prevengo, 
Tambien ,mis desdiehils tengu, 
Aunque esto poco me afligc­
Yo iSé hacel'lllC el chancho n-lIg-') 
Cuulido la co"alo esigo. 
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y con algunos ardiles 
Voy viviendo; allnque rotoso, 
A veces me hago el sarnoso 
y no tengo ni un granito, 
Pero al chifle voy ganoso 
Como panzon al maiz frito. 

A mi no me matan penas 
Mientras tenga el cuero sano, 
Venga el sol en el yerano 
y la escarcha en el in vierno­
Si este mundo es un infierno 
¿Porque afligirse el Cristiano? 

Hagámosle cara fiera 
A los males, compañero, 
Porque el zorru mas matrero 
Suele cair como un chorlito; 
Viene por un corderito 
y en la estaca deja el cuero. 

Hoy tenemos que sufrir 
Males que no tienen nombre 
Pero esto á naide lo asombre 
Porque ansina es el pastel; 
y tiene que dar el hombre 
Mas vueltas que un carretel. 

Yo nunca me he de entregar 
A los brazos de la muerte­
Arrastro mi triste suerte 
Paso á paso y como pueda­
Que donde el débil se queda, 
Se suele escapar el juerte. 

y ricuerde cada cual 
Lo que cada cual sufrió, 
Que lo que es, amigo, yo, 
Hago ansi la <menta mia: 
Ya lo pasado pasó 
Mañana será otro dia. 

Yo tambien tuve una pilcha 
Que me enHenó el corazon­
y si en aquella ocasion 
Alguien me hubiera buscao­
Siguro que me p.abia hallao 
Ma.s prendido que un boton. 
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En la güella del querer 
No hay animal que se pierda­
Las mujeres no son lerdas­
y todo gaucho es dotor 
Si pa cantarle al amor 
Tiene que templar las cuerdas. 

Quien es de una alma tan dura 
Que no quiera á una mujer! 
Lo ali via en su padecer: 
Si no sale cala vera 
Es la mejor compañera 
Que el hombre puede tener. 

Si es güena, no lo abandona 
Cuando lo vé dei'graciao, 
Lo asiste con su cuidao 
y con afan carüioso 
y usté tal vez ni un rebozo 
Ni una pollera le ha dao. 

Grandemente lo pasaba 
Con aquella prenda mia­
Viviendo con alegria 
Como la mosca en la miel­
¡Amigo que tiempo aquel! 
La pucha-que la queria! 

Era la águila que á un arbol 
Dende las nubes bajó, 
Era mas linda que el alba 
Cuando vá rayando el sol­
Era la flor deliciosa 
Que entre el trevolar creció. 

Pero, amigo, el Comendante 
Que mandaba la milicia, 
Como que no desperdicia 
Se fué refalando á casa,­
Yo le conoci en la traza 
Que el hombre traiba malicia. 

El me daba voz de amigo 
Pero no le tenia fé-
Era el Gefe y ya se vé 
No podia competír yo-
En mi rancho se pegó 
Lo medIDO que eaguaipé. 
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A' l· , .poco annnr conOCI-
Que ya me habia desvancao, 
y él siempre muy entonao 
Aunque sin danns. ni un' cobre 
Me tenia de lao á lao 
Como encomienda de pobre. 

A cada rato, de chasque 
Me hacin dir á gran distancia, 
Ya me mandaba á una estancia, 
Ya al pueblo, ,.,·a á la frontera­
Pero él en la Comendancia 
No ponia los piés siq uiera. 

Es triste á no poder mas 
E~ hombre en su padecer, 
Si no tiene una mujer 
Que lo ampare y lo consuele: 
Mas pa que otro se la pele 
Lo mejor es no tener.-

N o me gusta que otro gallo 
Le cacal'ée á mi gallina­
Yo andába ya con la espina, 
Hasta que en una ocasion 
Lo solprendí en el jogon 
Abrazandorne á la china. 

Tenia el viejito una cara 
De ternero ma l1amido, 
Yal verlo tan atrevido 
Le dije-Que le aproveche 
"Que ha1ia Rido pa el amor 
"Corno gl,1ucho pa la leche." 

Peló la espada-y se vino 
Como á q uerel'me ensartar, 
Pero yo sin tutubiar 
Le volví al plinto á decir: 
"Cuidao no te vas el pér .... ti¡o 
"Poné cuarta pa salir" 

Un puntaso me largó 
Pero el cuerpo le saqué, 
y en cuanto se lo yt¡ité 
Para no matar un viejo, 
Con cuidao, medio de lejo, 
Un. plunaso le asenté. 
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y como nunca al que manda 
Le falta algun adulon­
Uno que en esa ocasion 
Se encontraba alli presente, 
Vino apretando lo::> dientes 
Como perrito mamOll. 

)fe hizo un tiro de revuel ver 
Que el hombre creyó siguro, 
Era clmfiao y le juro 
Que cerquita se arritnaba­
Pero siempre en un apuro 
Se desentumen mi.'3 tabas. 

El me siguió mCIludiando 
l\Ias sin poderme acertar, 
y yo, dele culebl'iar, 
Hasta que al fin le dentré 
y ay no mas lo de."paché 
Sin dejarlo resollar. 

Dentré á campiar en seguida 
Al viejito enamorao, 
El pobre se habia gal1ao 
En un noq ue de lej ía-
j Quien sabe como estaria 
Del sust.o que habia llevao! 

, 
Es sonso el crist.iano macho 
Cuando el amor lo d, .miua !­
Ella miraba á la indina 
y una cosa tan jedionda, 
Sentí y0, qne ni en la fonda 
He visto tal jeden tina. 

y le dije "pa su agüela 
"Han de ser esas perdices" 
Yo me tapé las narices 
y me salí estorn ucIa lldo 
Yel viejo quedó vlfatiando 
Como chico con lumbrices. 

Cuando ia mula recula 
Señal que quiere cosiar­
Ansi se suele port.ar 
Aunque ella )0 disimula, 
Recula como la mula 
La mujer para olvidar. 
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Alcé mi poncho y mis prendas 
y me largué á -padecer 
Por culpa de una muger 
Que quiso engañar á dos­
Al rancho le dije adio8 
Para nunca mas vol yero 

Las mugeres, dende entonce~, 
Conoci á todas en una-
Ya no he de probar fortuna 
Con carta tan conocida: 
Muger, y perra parida, 
N o se me acerca ninguna. 

XI 

A otros les brotan las. coplas 
Como água de manantial: 
Pues á mí me pasa igual 
Aunque las mias nad~ valen, 
De la boca se me &alen 
Como ovejas del corral. 

Que e11 puertiando la primera 
Ya la siguen las demás, 
Yen montones las de atras 
Contra los palos SI:: p.&tl'ellan, 
y saltan y se atropellan 
Sin que se corten jamás 

y aunque yo por mi illorancia 
Con gran trabajo me esplico, 
Cliando llego á abrÍr el pico 
Tenganlo por cOfa cierta, 
Sale un verso y en la puerta 
Ya asoma el otro el hocico. 

Yempresteme su aten{:ion 
Me oirá relatar las pendS 
De que traigo la alma llena­
Porq ue en toda circmtancia, 
Paga el gaucho su inol'Ullcia 
Con la sangre de las venas. 
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Det'lpues de aquella dc~gracia 
Me guareci en lus pujail'8, 
Andube entre los caldales 
Como vicho sin guarida­
Pero, amigo, es csa vida 

. Como vida de animales. 

y son tantas la" miserias 
En que me he sabido ver 
Que con tanto padecer 
y sufrir tauta atlicion 
Malicio que he de tener 
Un callo en el eorazol1. 

Ansi andr..ba como guacho 
Cuando pasa el tcmporal­
Supe una vez pa mi mal 
De una milonga quc h:...bia, 
y ya pa la pulperia 
Enderezé mi baguaL 

Era la casa del baile' 
.Un rancho de mala muerte, 
.y se enHenó de tal bucrte 
Que andábamos á empujones:­
N unca faltan encontrunes 
Cuando el pub re be Ji "ierte; 

Yo tenia unas medias botas, 
Con tamañu~ lwrdugolles-
Me pusiel'on los talolles 
Con creat"as como los gallos, 
Si viera ,nia aflicioncl:! 
Pensando yo que eran callos. 

Con gato y con fandanguillo 
Habla empezao f'lchallgango 
y para ver el fancLllIgo 
Me colé hacielldOlue bola­
Mas, metió el diablo la cola 
y todo se volvió l!ango. 

Habia sido el glli tal'rero 
Un gaucho duro de boca­
Yo tengo pacelll·ia poca 
Pa aguantar CIILlIHlo 1:0 debo,-
4- ninguno me le atrc"o­
Pero me halla el que me toca. 
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A bailar un pericon 
Con una moza !'a1i, 
y cuanto me vido allí 
Sin duda m e cOlwci ó­
Y estas coplitas cantó 
Como por 1'[1ir8e de mí: 

"Las mujeres son todas 
"Como las mulas­
"Yo no digo que todas 
"Pero hay algunas 
"Que á las ay es que vuelan 
"Les sacan plmnu,:;" 

"Hay gauchos q U8 presumen 
"De tener damus-
"No digo que presumen 
"Pero se ahtban 
"y á lo mejor los dejan 
"Tocando tablas': 

Se sccretiaron las hembras­
y yo ya me ellcocuré­
Yolié la anca y le grité 
"Dej á de cantar .... chicharra'~ 
y de un tajo á la gUl ~a1Ta 
Tuitas las cuerdas corté. 

Al grito salió de adent.ro 
Un gringo con un ju~il-
Pero nunca he sido vil, 
Poco el peligro me e~pall ta­
Ya me refalé la manta 
Y la eché sobre el candil. 

Gané en seguida lu puerta 
Gritando:-"Naiue" me ataje'" 
Y alborotao"el embn.je 
Lo que todo quedó e"curo, 
Empezó a verse en apuro 
l\Iesturao con el gauchage. 

El primero que salió 
Fué el cantor y se me vino­
Peto yo no pierdo el tino 
Aunque huiga tomao un trago­
Y hay algunos por mi pago 
Que me tienen por laclino.-
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No ha de haber'achocao otro­
Le salió cara la broma-' 
.A. su amigo cuando t.oma 
Se le despeja el ¡.;elJtido, 
y el pobrecito ha bia 8ido 
Como carne de pal(Jnw, 

Para prestar sus socorros 
Las mujeres no son lel"das­
..Antes que la sangre pierda 
Lo arrimaron á unns pipas­
Ay lo dejé con las tril'uS 
Como l,a que hiciera cuerdüs. 

:Monté y me largué á los campos 
Mas libre que el pensamiento, 
Como las nubes al viellto 
A vivir sin paradero, 
Que no tien'e el que ps matrero 
Nido, ni rancho, ni asiento. 

N o hay fuerza contra el destino 
Que le ha señalao el cielo-
y aunque no tenga conRuelo 
Aguante el que está en trabajo­
¡Naid~s se rasca pa abajo! . 
¡Ni se lonjéa contra el pelo! 

Con el gaucho desgraciao 
No hay uno que no ~e entone-­
La mesma falta lo espone 
A aLdar con los a ve:,¡truces! 
Faltan otros con mas luces 
y siempre hay quien lo:,: perdone. 

XII 

Yo no sé que tantos mese . .., 
Esta vida. me dun'>, 
A veces nos obligó 
I.Ju miseria á comer potro­
:Me babia acompuñao con otros 
Tan desgraciaos como )'{I.-
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MllS ¿para que platicar 
Sobre esos males,-canejo? 
Nace el gaucho y se hace viejo, 
Sin que mejore su suerte, 
HaEta que por ay la muerte 
Sale á cobrarle el ppllejo. 

Pero como no hay desgracia 
Que no acabe alguna vez, 
Me aconteció que despues 
De sufrir tanto rigor, 
Un amigo, por fa vor, 
Me compuso con el juez. 

Le al vertiré que en mi pago 
Ya no vá quedando un criollo, 
Se los ha tragao el oyo, 
O juido ó muerto en la guerra 
Porque, alRigo; en esta tierra 
N unea se acaba el embl'ollo-

Colij<? que jü.é para eso 
Que me llamó el juez un dia, 
Y me dijo que queria 
Hacerme á ~u lao v8uir.., 
Pa que dentrase ,á se'rvir 
De soldao de Palecia.-

Y me largó una ploclama 
Tratandúme de valiente, 
Que yo era un hombre decente, 
Y que dende aquel momento 
Me nombraba de sargento 
Pa q'.le malldára la gente. 

Ansi estuve en la partida 
Pero, ¡que habia de Hundar! 
Anoche al ido á tomar 
Vide güena coyontura-
Y ami no me gusta andar 
Con la lata á la cintura. 

· . . .. . . .. . . .. . . .. . . ".. . . .... . . .. . .. 
· . . . . .. . . .. . . .. . . .... . . .. . . .. . . . . . 
· . . . . .. . . .. . . . ... . .... . . .. . . .. . . .. . · . . .. . . .. . . .. . . .... . . .. . . .. . . .. . .. 
·1 • • • • • • •• • • •• • • •• • • •••• • • •• • • •• • •• 
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Ya conoce, pues, quien soy 
Tenga co~~ianza con migo', , 
Cruz le dIO mano de amigo 
y no lo ha de ubulldonar­
J untos podemG.~ buscar 
Pa los dos un mesmo abrigo. 
Andaremos de matreros 
Si es preciso pa sul var­
Nunca nos ha de faltar 
Ni un buen pingo para juir, 
Ni un pajal ande dormir, 
Ni un matambre que ensartar. 

Y cuando sin trapo alguno 
Nos haiga el tiempo dejuo-­
Yo le pediré emprestao 
El c~ero ác:.talquieru. lobo 
y hago UD p(>llcho, si lo sobo, 
1fejor que pOllcho engomao. 

Para mi la cola (:s pecho 
Y el espina!;o es cadcru­
Hago mi nido Dude quicr~ 
y de lo que encucntre como-­
Me echo tierra sobre el lomo 
y me apéo cn cualquier tranquera. 

y deje rodar la bola 
Que aIgun dia se ha é porar­
Tiene el gaucho que aguantar 
Hasta que lo trague al oyo-­
O hasta que venga aIgnn criollo 
En esta tierra á mandar. 

Lo miran al pobre gaucho 
Como carne de cogote: 
Lo tratan al estricote--
y si ansi las CO:'lUS andan, 
Porque quieren los que mandan 
Aguant.emos los azotes. 

Pucha-si usté los oyera 
Como yo en una ocosion 
Tuita la conversacion 
Que con otro tu vo el juez­
Le Ilsiguro que esa vez 
So me achic0 el corazon. 
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Hablaban de hacerse ricos 
Con campos en la fl'on tera­
De sacarla mas aj uera 
Donde habia cumpo~ baldidos­
y llevar de los llal't.iclo8 
Gentes que la (idE'ildiera. 

Todo se güel ven proyetos 
De colonias. y ca l'riles-
y tirar la pl..it.a á miles 
En los gringos enganchaos, 
~Iientras al pobre solda o 

. Le pelan la chaucha-ah! viles!-

Pero si siguen las c()~as 
Como Váll ha:,;ta el presente 
Pueden ser que r(:tlepellte 
Veamos el campo d.i.-;ierto, 
y blanquiando t'olamente 
IJos güesoG de los que h~Il muerto. 

Hace mucho ql1e suf,.irnos 
La suerte reculati vu-
Trabaja el gauchi) y . no arriba, 
Pues á lo mejor del caso, 
Lo levantan de un sogaso 
Sin dejade ni saliva. 

De los males que sufrimos 
Hablan mucho los puebleros, 
Pero hacen como lus teros 
Para esconder sU8Iliditos: 
En u~ lao pegan los gritos 
y en otro tienen los glievos. 

y se hacen los que no a ·iertan 
A dar con la coyontura­
Mientra.% al gaucho Iu apura 
Con rigor la autoridá, 
Ellos á la enfermedá 
Le estan errando la cura. 
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XIII 

MARTIN FIERRO 

Ya veo qu~ Romos los uos 
A8tilla del me,.mo palo­
Yo paso pcr gaucho malo 
y usté allua dd me!"mo modo, 
y yo pa acn barIo todo 
A los Yndios me n.fulo. 

Pido perdon á mi Dios 
Que tantos bIenes me hizo­
Pero dende (jue es pr(>ciso 
Que viva cntn·los Í1dieles­
Yo seré cruel con 108 crueles­
.ansi mi suerte lo quí"o. 

Dios formó lindas las flores, 
Delicadas como SOI1-

Les dió toda perfecion 
y cuanto él era capaz-
Pero al hombre ledi6mas 
Cuando le diú el corazon. 

Le dio claridá á la luz, 
.J uerza ~n su C,lrrera al viento, 
I.Je dió vida v mo\'imiento 
Dende la águila al gusano­
Pero mas le di<í al cri:,;tiano 
Al darle el entendimiento. 

y aunque á las aves les dió 
Con otras cosas que inoro, 
Esos píquito!'\ como oro 
y un phnnnif' ('01110 tnbla­
Le dió al hombre mas tesoro 
Al darle Ulla Jellgua q U 1:; habla. 

y dende que dió á las fieras 
Esa juría tan inmensa, 
Que no hay poder que las venEla 
Ni nada que las asombre­
¿Qué menos le daría al hombre 
Que el valor pa su defensa.? 
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Pere tantos bienes juntos 
Al darle, malicio yo 
Que en sus adentros pensó 
Que elhotnbre los precisaba, 
Que los bienes igualaban 
Oon las penas q Ud le dió. 

y yo empujao por las mías 
Quiero salir de este infierno:­
Ya no soy pichon muy tierno 
y sé manejar la lanza-
y hasta los indios no alcanza 
La facultá del Gobierno. 

Yo sé que allá los caciques 
Amparan á los cristianos, 
Y que los tratan de "Hermanos" 
Cuando se van por su gusto-
A que andar pasando sustos .. , • 
Alcemos el poncho y vamos. 

En la cruzada hay peligros 
Pero ni aun esto me aterra-
Yo ruedo sobre la tierra 
Arrastrao por mi destino-_ 
Y si erramos el camino .... 
N v es el primero que lo erra. 

Si hemos de salvar ó no-
De esto naides nos re~ponde, 
Derecho ande el sol se esconde 
Tierra adentro hay que tirar, 
AIgun dia hemos de llegar 
Dospues sabremos adonde. 

No hemos de perder el rumbo 
Los dos somos güena yunta-
El que es g!lucho v~ ande apunta,. 
Aunque inore ande se encuentra; 
Pa ellao en que el sol se dentra 
Dueblan los pastos la punta. 

De hambre no pereceremos 
Pues segun otros me han dicho 
En los ca:dlpos se hallan vichos 
De 10 que uno necesita .... 
Gamas, matacos, mulitas, 
Avestruces y quirquinchos. 
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Cuando se anda en el disierto 
Se come uno hasta las colas­
Lo han cruzáo mugeres solas 
Llegand:) al fin con ~alú-
y á de ser gaucho el ñandú 
Que se escape de mis bolas. 

Tampoco á la sé le temo, 
Yola aguanto muy ccntento, 
Busco agua olfatiando al viento 
Y der,de que no SO~T manco. 
Ande hay duraznillo blanco 
Cabo, y la saco al momento. 

Allá habrá siguridá 
Ya que aqui no la tenemos, 
Menos males paGaremos 
Y ha de haber grande alegria, 
El dia que nos descolguemos 
En alguna toldería. 

Fabricaremos un toldo 
Como lo hacen tantos otros, 
Con unos cueros de potro 
Que sea sala y sea cocina, 
¡ Tal vez no falte una china 
Que se apiade de nosotros! 

Allá no hay que trabajar, 
Vive uno como un sefior-
De cuando e:l cuando un malon 
Y si de él sale con vida, 
Lo pasa echaopanza arriba 
Mirando dar güelta el sol. 

Y ya que á juerza de golpes 
La suerte nos dejó á fius 
Puede que allá veamos luz 
Y se acaben nuestras penas; 
Todas las tierras son giienas 
Vamosnos amigo Cruz. 

El que maneja las bolas, 
y que sabe echar un pial, 
O sentarse en un bagual 
S:n miedo de que lo baje, 
Entre los mesmos salvajes 
No puede pasarlo mal. 
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"1..'1 l n amor cúroo a guerra 
Lo hace el criullo cuncancione$ 
A más de eso en lo~ malones 
Podemos aviarnos de algo, 
En fin aUllgo. yo salgo, -
De estas pelegrinaciones. 

En este punto, el cantor 
Buscó un POlTOH pa consuelo, 
Echó un trago como un cielo, 
Dando fin á su argumento 
y de un golpe al ¡il,..trumento 
Lo hizo astillas con tm el suelo. 

-"Ruempo, dijo, la guitarra, 
Pa no volverla á templar, 
Ninguno la ha de túcar 
Por si guro tengalllój 
Pues naides ha de cantar 
Cuando este gaucho cantó. 

y daré fin á mis coplas 
COI. aire de l'elacion, 
Nunca falta un pregunton 
Mas curioso c¡ue mujer, 
y tal ve? quiera suber 
Como fué la cond usion. 

Cruz y Fierrt) de una estancia 
Una t~opilla se arriaron­
Por delallt,e se la echaron 
Como eriolhis entendidos, 
Ypronto, sin ser sPlltidos 
Por la fron tera cruzaron. 

y cuando la ha bi¡m pasao, 
Una madJ'ug-acla clara . 
Le dij' Cruz que mirára 
Las últimus poblaciones; 
y á Fierro dos lagrimones 
Le rodaron por la cara. 
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y siguiendo el fiel del rumbo, 
Se entraron en el desierto, 
N o fié ~íl08 ha bran muerto 
En alguna crérreria 
Pero espero que algun día 
Saber de ellos algo cierto. 

y ya con estas noticias 
lIirelacion acabé, 
Poi' ser ciertas las conté, 
Todas las deflgracias dichas 
Es un telar de desdichas 
Cada gaucho que usté vé. 

Pero p'illga su esperanza 
En el Dios que lo formó 
y aquí me despido yo 
Que ~ ansi á mi modo, 
Males qlM conocen toi{)s 
PeTo I(ue lIaidl'8 c/)/Itá. 

'~IIII'E' 





CAMINO TRAS-ANDINO 

Completamos este interesante folleto reproduciendo á coutiuuacÍon 

unimportanteartículo debido ála pluffi'l.del mismo Sr. Hernandez, He­

no de precio ROS datos históricos sobre la via Tras-Andina, que fué publi­

cado en un periódico en el Rosario, y benévolamente reproducido 

por "~a Pampa'" de Buenos Aires. 

Estamos ciertos que apesar de ello será leido con interés. 

Hubiéramos in¡,¡ertado tambien el itinerario :del capitan Cabrera á· 

que se refiere este artículo, pero nos ha sido imposible obtenerlo á 
GaUEa de la ausencia dE'! Sr. Hernandez. 

El Editor .. 





CAMINO TRAS-ANDINO 

----'tC=*==--

DeDo á la deferencia de 1 capitan IJ. l:asiauo Cabrera el iti"-rano del úaJe 
dl1lexploracirtll h"leh3. p~r la CJmisiou encargad} d~ buscar un ~aso por la 
Cordillerad~ 105 And~5, que p-lrmita la construceiou d~ una vía férrea á 

Chile. 
Se lo remito plra su publicacioJl, permitiéndome con este motivo, ll.mar 

algunas pájinas con las obs~rvaciones que me ha sujerido su lectura. 
Desgraciadamente, son may escaSH é incJmpletos los can3cimientos que 

poseemos sobre nclestra gwgratil interielr. 
Cubren todavía aqaellas region-ls, las som.bras que las envolvieron en los 

siglos pasados. 
Durante mas de trescientos ai!os, las autoridádes dependientes de la Metró­

poli, dejaron en el nías completJ olvido yabandono, asi la region Andina, co­
mo las vastas comarcas~dtagónicas y los fértiles terrltorios del Gran Chaco. 

Nosotros heredamos esa apatia y ese descuido. 
Inmensos bosquas da ri 1 ui:;imB m ldJras, rios abund,tutes y caudalosos, 

montañas que p.ncierran riqu.nas desconocidas, vastas y fértiles llanuras cu­
biertas d~ aLJundantes plshH, p~rm:lnece inesploradas y la marchade nuestra 
civilizacion, de nuestra riqueza todo de nuestra industria int~ri¡)r,' nuestra 
conquista sobre el desierto, es lenta, pesada, insegura y c.Jstosa. 

Durante el largo pUíodo del coloniage, se hicieron apenas viajes de esplo­
racioD, dirijidos á. fijar lJS punto~ qu~ d¿bian seL·vir para agegurar la nave­
{!3cion de las dilatadas c.ostas dtd Virireynalo-Pero esto mi~1n,) Re hacia de 
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una. manera tan imperfer,la y' negli gente, que ha trascurrido á veces mas de 
un siglo entre uno y otro viaje. 

Recordamos lijaamente aquellas esploraciones. 
En 16)5 el Gobernador Hernandarias de Saavedra, l\vanzó el ~ri:nero sobre 

la costa. Patagónica, en un viage de esploracion: y rlesde 1618 hasta 17\5 no 
hay noticia de ninguna otra espedicion con e.ste objeto, ni existe dato alguno 
que sirva á ensanchJ.1' la e3f~ra d~ los inp~rf~d03 cOQocimit!nt'Js geo­
grá ncos. 

Mas de ~1 años tt'ascuuieron e n seguida, sin que haya nada que indique 
en estos pobladores, el deseo muy na tural de conocer el tt!rritoriú que habi­
t"ban; y recien desde 178U para adelante, se hace sentir un ligero movimiento 
revelando que la vida no se habia estinguido totalmente en el cuerpo so­
cial. 

Pero la inercia colonial pesaba como una capa de plomo sobre los esfuer­
zos de los hombres que, mas animosos ó mejor intencionados, no podian ~.on-
templar, sin pena, semejante abandono. 

Fueron inútiles todos los esfuerzos. 

Fueron estériles todos los sacrificios. 

En 1782 el Piloto de la Real Armada 9. Basilio Vlllarino, esploró la .::ost a 
Patagónica, y subió el Río Negro hasta apróximarse á la gran cordillera, y 
salvo dos ó tres err01'es que han corregido los años posteriorml\nte, los dat,:,g 
que éladquiria entonces son exact03, y pueden servir hoy mismo. 

Biedma esploró tambieR la costa Patagónica, examinando con lin criterio 
elevado todas las ventajas de su pobla.cion. 

F alkner lo hizo con anterior idad á. estos, examinando no solo la t~pogra­
tia del terreno, así en las costas eomo en el interior, sino el idioma, uso, cos­
tumbres y .carácter de sus moradores-entre los cuales vivió por espacio de 
4,0 años. 

Los P. P. Cardíel y. Quiroga lo hicieron igualmente, estendiendo sus esplo­
raciones hasta la costa Magallánica, y fuera de una que otra espedi~ion de me­
nor importancia que las enumeradas, aquí concluye la histori a de esas esplo­
raciones, cuya~st~l'ilidad conocernás. Hasta hoy nuestras poblaciones en 
esa dilatd.da estension no han a~anzado un s010 paso desde hace mas. de un si­
glo. 

y si esto pasa con respecto á u na dilatada costa marítima, dor de se halla la 
embocadura de rios caudalosos como el Oolorado y el Negro, qué no suceder~ 
con respecto á la region Andina, qU'3 es aecesario esplorar por tierra, con to­
dos los g;l~t03, dific..ultade, y pdligros que son consiguientes á empr~sas de es­
ta naturaleú, ll.3chas por territorios desconocidos, eriza.dos de dificulta.des y 
ocupádos por tribus bárbaras y belicosas? 

Las dificultades eran mayores, y por consiguiente se hizo ménos. 
La cOO'lUoicacion ('.ontinuú manteniéndose entre Cuyo y Chile por Uspalla-
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ir. y otros pasos peligrosos, incómodos, y donde los viageros se hallaban_ cons­
tantemente amenazados del peHgro de ser sepultados por)a nieve. 

Recien á principios de este siglo, hubo un ciudadano chileno bastante ar­
rojado que se decidiera :'\ aventurarse entre esas inmensas cerranias, en busca 
de un paso mas cómodo y seguro entre Buenos Aires y Chile. 

D. José Santiago de Cerro y Zamudio en 1803 fué el primero' que esploró 
esas regiones con un éxito que colmó todas sus esperanzas. . 
. Conservamos un manuscrito de su viaj~, y p,l ofi.cio con que- dió cuenta a 

virey dd éxito feliz de su esploracionj- documentos que no hemos hallado pu­
blicados jam lS, pues- Ange\is no trae en su coleccion sino u n itinerario del via 
je de Zamudio, que p:lf cierto, está muy distante de ll~nar las condiciones de 
claridad y puntual de~cripcien que deben exigirse. 

Siguieron á Zamudio los esploradores D. Estevan Hernandez. D. José 
Sourryere de Souillac que hizo una descl'ipcion geográfica del mismo camino, 
y D. Luis de ia Cruz, que sin poseer los conocimientús científicos de Souillac, 
no es por eso menos interésante su relato; y menos fino y perspicaz su espi-
ritu de observador. . 

Las complicaciones de la Polltica Europea en aquella época, habian des­
pertado en el gabinete de Madrid el temor (le ver interrumpida la comunica­
cion marítima entre sus ~olonias, y entorpecido su comercio interior, por 10 
cual se dedicaba á buscar por la gran Cordillera de los Andes un paso que 
facilitara y asegurara esa comunicacion entre Buenos Aires y Chile . 
. Sobremoñte, qlle era á. la sazon el Virey y que habia: residido en Mendo­
za en cal idad de Gobernador, eonocia tambien la irn portancia que este pro­
yecto tendria. para el comercio de' ambos paises. 

Pero esos esfuerzos y esploraciones vinieron y en una época en que los su­
Cesos esteriores y los interíores que sedesenvolvieron en seguida, no permitian 
al país dedicar su atencion á esa parte tan importante para el desarrollo de .'>1) 

industria y la ventaja de su comercio. 
No se quiso cuando se pudo; y no se pudo cnando se quiso. 
y para que se conozca hasta que punto son fundados y justos los éárgos, 

Véase 10 que Villarino decia al Superintendente del Cármen en 1782: <cSino 
yernos, sino anJamos, sino desculHimos, siempre estaremos metidos en nuestr~l 
Ignorancia, y talvez algun liempo nos enseñarán los estrangeros nuestras pro_ 
pias tierras; y lo que nosotros debiamos saber, pues no puedo ver que un 
Jaglés como Falkner nos esté enseñando y dándonos noticias individuales de 
l. d . os rmcones e nuestra casa, que nosotros Ignoramos.)) 
........................................... , ............................. .. 

.. He dejado correr la pluma, agrega, movido del fervoroso celo al servicio 
del Rey y de la Nacíon, pues no quisiera que ningun estrangero, en ningun 
tiempo, tenga la gloria de enseñarnos lo qUE nosotros debemos saber; haciendt> 
ver al mundo nuestra ignorancia y pereza cuando esto sucediese.» . 

Hae.? muy CCl'cn dú un siglo que Villarino increpaha D.si su i ncu.ria ú la 
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~utoridad y~')('.le,lad GúlUlllaL" Hc>y las cosas permaner.en ex.~cta.tnent&· en. 
~l mismo estad,), por lo que, aun-lu~ nos caUie rubor, debemos acept.ar la 
parte que nos alcanza en tan amarga reconvencion. 

DJsde entónces el silencio se ha prolongado cien años en los desierto~ Pata­
g ónicos yen la regioa Andina. 

Dios s .be cuantos siglos vá á durar todavía. 
En lB a, como en l60.), y como en 17 JO, las espediciones espbradoras se 

dirig~n á nuestras vastas cJmucas lnteriores, con la misma falta de datos to­
p,grálicc>s, con las mismas diticultalcs, eOIl los mismos inconvenit.ntes y 
peligr.os con que luchaban IJS pl'imer03 tiempos del descubrimiento. 

Quizáalgun di'lla N.lcio:l t~ll;p glbiilrn)s qu~ ddiquen á esta parte esen­
Gial de todo progre;¡o, 105 tesoros y las vidas que hoy sacrifh,an estérilmente 
en oprimir á ks putlbloi)! 

Nuestros ,~onocimientos topográficJs sobre las dilatadas llanuras de la Pa­
tagonia, sobre los férhles territorios Andin()s y sohre ~l gran Ch.1co, lo repe­
timos, no han avanzado un solo paso en cerca de dos siglos. y lejos de 
generalizarse los qUil SJ ad]uiriuJn á tinJ'; dJI siglo pasado y principios del 
presente, se han bJrrado totalul-!nte de la memoria, permaneciendo arrinco­
nadosen los vetustos archivos dOll~e se conservan ignorados, despreciados) 
perdidos entre el polvo que dejan caer los años, y 01 vidados como mamotretos 
de añejas aventuras. . 

Santa-Fé, San Luis, Córdoba y M~ndoza, no han avanzado su frontera, ni 
dn estension, ni ganado en s¿guriuau, en el tlsp.lciu de muchísimos años. 

No hJ.ce mucho que algunos inuios, invasor~s, c3mieron en una fonda en el 
Río e uarlo, y ayer no mas, llegaban hasta el Saladillo á 6 leguas de la ciudad 
del RosafÍo, que es la 2. cu en importancia, comercio y poblacion de laRa­
pública. 

A San Luis, lo han despoblado casi c:>mpletamente. 
Sobre los fortines que el si5'lo puau;) C J!lstituian la linea de frontera, pa­

san aun los indios como IlvalanJhe, plfa llevar el incenJio, la desolacioll y la 
muerte á los morad)res de la campaña. 

A l2 Y H) leguas del Roslrio exi~ten p'implS d3siertas, dilat1das llanuras, 
donde la propiedad rural está am • .lllazada cOllstantementd de ser arrebatlda por 
los sal vajes. . 

Buenos Aires es sin duda la úni<:a ,Provincia que en este tiempo ha esten­
di do su fl'ontera gal"antiJa en una estellHOU de 100 leguas al S ud. y 30 Ó 4,g al 
Oeste, y el territorio que avanza esa estengion, es el único c.onquistado en 
cerca de un siglo al gran trapecio desierto formado por el Río Negro y Neu 
quen ó el Diamante; el Oeeal1J y Rio de la Plata, y LtS frontuas militLres de 
las provincias citadas- Vasto desiert) que segun cáleul05 aproximados eft­
cierra Un'\ estensiol1 de territorio no menor de 50,000 leguas cuadradas. 

Calcúlese cuanto impJrbria para nue"tr;! inJu"tria, eOillercío y ri1l1~7,3., la 
J?ORt~sjon de eSA dilat1u.o ~,"pacjor " 
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~idamos a los pueblos, gobiernosjuatos y progresilltas. y Cengresis liltera­

lea, J .ajará de ahogarnos el desierto, que por todas partes nos circllnda, eo­
a. barrera impenetrable á la civilizacion y al comercio. 

!fo hace mucho que se ha negado por el CongreSo al Sr. Crozadt y al Sr. 
E'iIlol, algunas leguas de territorios desiertos en Patagones, donde pr6!11oti.aa 
formar colonÍas agrJcolas. 

Esta es lacontinuacion del sistema colonial. 
~Iezquinar aquello que poseyéndolo no se puede utilizar. 
Volvamos ahora á ocuparnos del viaje de la comision "sploradora, que mo­

tiva este articulo. 
Examinaudo el itinerario que nos ha facilitado el capitan Cabrera, y com­

parándolo con los que tenemos de los viajeros del siglo pasado y princlVios de 
este, hallamos, que la comision cienlHica, encargada de esta operacion, ¡la re­
corrido los mismos parajes que recorrieron Zamudio, Hernandez, C~Ul y de 
Souillac; el mismo ó próximamente el mi3mo derrotero que llevó Amigur..:na­
ten en la espedicion militar que ejecutó je órden dd Vireyen li70, y pro ~ c.­
blemente, son los mismos por donde han cruzado otros viajeros que se del!:­
caron á esplorar la cordillera al Sud de Mendoza. 

Muchos deben ser en efecto, pues la Comision de censura del Viaje de C~'uz, 
nombrada por el Consulado en 1806 para esta operacion, dice en su informe; 
(lSiete diarios tenemos de otras tlintas espediciones hechas al Sud de Alendoza, 
desde el año de 1780 acá)) ........ ' ...• ((de los cuales algunos avanzan á mag 
de trescientas leguas.l) • 

Es probable que esos diarios se hayan perdido, ó existalil. por ah1 arrinco­
nados en algunos viejr)s estantes, pero á nueitro conocimi~ntó no han llega­
do sino los de los viajeros á que hacemos referencia. 

Mas ellos bastan para hacernos conocer de una manera fuera de toda duda, 
que por esa parte, la cordillera ofre~e fácil paso y comunicaclOn cómoda, 
pronta y segura entre las dos Repúblicas. 

Apesar de !a dificultad de conservar nombres que no están fijados en .nin­
guna carta g~ográlica, y que solo mantiene la tradicion, los viajeros indicados 
consignan en sus fil..lfilorias los mismos qu~ trae Id Itinerario del capitan Ca_ 
brera. 

El Valle de las cargas, las Cm.vas-Valle hermoso,-el l\Iontaf¡ez,-Valle 
de las ánimas,-El Yezo,-chacais Rio chico, el Po~teluelo, Pozos cabados 
y muchos otros nombres, los hallamos tambien señalados por los Itinerarios 
de 2.quellos esplorador"s. 

"Angelis en su premio al viaje de Zamudio, pretendiendoindical' los mo­
tivos que impulsaron á aquel descubridor, dice que concibió el proyeeto de 
Sil viaje de esploracion buscando un paso por la cordillera, con motivo de .n 
viaje realizado por un indio en 179;), que en 16 diasv ino con com unicaeio·­
ael para. el V ¡rey dI:! Buenog Ayres y regresó con la respuesta." 

ITgnora.mos el funuamt'nlo qu~ puede ten.er esto, pues en I.o,~ manuilcrit(}I¡ QU~ 
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:poll~mos de este d.escubridor, hallamos que lo guiaron rázones muy distintas 
y roas elevadas en su atrevida espedicion. 

En su mem:Hial dirijido al Vil'ey en Buenos Aires á 6de Junio de 1803, dice: 
despues de hacer una sucinta reseña de su vida y servicios anteriores, "que 
posee vastos conooimientos de todo el Reyno, no menos que de laempresa que 
se proponia, y habia realizado, de descubrir el camino carril que en la anti­
güed.ad se transitaba desde esta á la capital de Chile, Penco y demas ciudades 
de aquel Reyno.1l 

Como se vé, el mis IDO Zamudio, que fué el descubridor, no buscaba-un ca­
mino nuevo, como bombásticamente designa al suyo, despues q' él, el maestro 
de Matemáticas SouilJac; sino que se proponia restaurar el camino carril que 
en la ANTIGUEDAD SE TRANSI\BA ENTRE BUENOS AIRES Y ~L 
REYNO DE CHILE. 

Cuanto trabajo estéril! 
Cuanto retroceso culpabl~! 
Per) es fuera de duda, que por esa parte la gran cadena de Montañas que 

fOl'ma la cordillera de los Andes, franquea el paso á Chile por valles y llanu­
ras, abundantes en aguas, y fertilisimos pastos. 

Zamudio la cruza ponderando la hermosura y fertilidad de Jos valles que 
atraviesa. El lector lo sigue arrastrado pOl' la sencillez y naturalidad de SllS 

descripciones, hasta que la ~ordillera desaparece totalmente. ¡. 
Sigamos la lectura de los manuscritos de este. esplotador, y encoHtramos una 

representacion elevada al Ilustre Cabildo de Buenos Aires en 7 de Juniode 
1803 y de la cual copiarnos las siguientes palabras, 

Dice: ((Tengo elevada una representacion á esta superioridad, sobro el des­
cubrimiento del camino de ruedas transitado en la antigüedad de esta capital 
á la de Chile, y todo su reyno; y que en el dia es practicable por tránsito fácil 
y delicioso á causa que la misma naturaleza ha dividido y cortado por este, 
rumbo el cOl'don de cordilleras, que por lo demas el públi~o tráfico de este co­
mercio tiene notoriamente impedido y cerrado; ofl'eciéndonos para una y otra 
banda de dichas cordilleras é montañas, valles hermosisim0s de mucha es­
tension, y abundancia de pastos, maderas de distintas especies, y aun en par­
tes, de árbolea frutales como así se acredita por medio del derrotero con qu_e 
acompañé dicha representacion.1l . 

Nada puede ser mas claro y terminante que estas palabras-Nada mas con­
cluyente y cierto liLA NATURALEZA HA DIVIDIDO YCORTADO POR 
ESTE RUMBO EL CORDONDE CORDILLERA::'.1l 

Ese camino era frecu('ntado en la antigüedad, 
Olvidado, perdido totalmente, fué descubierto de nuevo hace setenta 

ajos, 
Desde entonces, ha vuelto á perderse hasta su recuerdo, 
'Y no es menos esplicita y clara la manera como á ese mismo respecto se es-

plica de Souillac. .,. 
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Designado por el Virey para hacer ese viaje de esploraciones, á consecuen­
cia de los datos suministr!ldos por Zamudio y Hernandez, realizó su primer 
Jornada partiendo de~de B ut,nos Aires, en dírreccion á Chlle, y en 16 de Ma­
yode 180;) en Sil oficio al Virey, dirijido desde Talca acompañándole el dia­
rio de sus esploraciones, se axpresa asi: 

«(En esta prilll~ra jornada, aunque buana, se halla un tropiezo de una lade­
ra algo escabrosa, la cual se puede componer con mucha facilidad, pues es di 
tierra, y una piedrecita que puede ser·¡ir para empadrar el camino; porque 
no hay rio~, precipicios, bajadas ni salidas peligrosas, que puedln impedÍ!· el 
carruaje.)) 

A su regreso, despues de haber realizado otros estudit'Js no menos impol'­
tantes para el reino de Chile, cruzó la cordillera por parages aun mas cómo­
dos que en su primer jornada, y despues de haber mal'chado desde Talca 
hasta el Portezuelo, consig-nS en su diario estas palabras: 

((Dabo 'l.segurar que desde la ciudad de San Agustin de Tajea, hlsta este 
Portezuelo, el camino abunda en I~ña, pastos y aguadas; que no tiene tro­
piezo alguno, y qut' no soLtmente es para carruages, com poniendo tal cual 
trecho, sino que llí> pueden tra"sitar hasta las señoras y á pié; no "iendo 
otra cosa mas que un vujel de la misma naturaleza de este reillo nunca has­
tante alabado. 1I 

Qué duda puede quedar en vista de todo esto, de la facilidad de c0ffiuni­
cacion cómoda y segura entre las dos Repúblicas? 

En otras cau~as muy distintas de los obstáculos que oponen las cordille­
Fas, debemos buscar la razon por la cual, dtlspues de medio siglo de aqtle-
1Ios descubrimientos, conservamos estrechando nuestl'O cornucio dentro 
del mi~mo circulo q'u lo ~eñia y díli~ultaba entonces, y continúa arrastraJl­
dose penosamente entre las nieves d-l los Andes, 

Los esploradores nombrados, pedenecian á la mi.~ma epoca, realizaban sus 
viages casi en los'misrnos tiempos, mantt!nian relaciones amistosas entre si, y 
se comunicaban recíprocamente sus conocimientos, 

Así se d~duce da algun lS pahhras en el viaje de Cfl17.; y así lo dice d,~ SQ­
uiJIac en su itinerario, en el que no solo menciona datos que le suministró Za­
mudio, consigna alguno de este, sino que en Sil 61icio al Virey dándole cuen­
ta de su esploracion, dice: 

«(Llegué al Portezuelo de Sosa a la una d~ la tal'de y corno don Estevan Har­
nandez me quisie;e acompañlr, me vi ohligad:) á ~sp~rarl o con toda la tropa, 
é ignoro los m Itivo, qu~ tuvo José Santiago de CJrI'O y Z,unudio pira haber­
se quedado en laciuJad da Talc,l, pues hacia dos días que habia llegado de la 
ciudad de la Concepcion de Penco,)) 

Cuánto ha dtlbido facilitar la esploracion de esos ~iliciles parajes, la union, 
armonia y. e .. fu~rzo conjunto de su. principales descubridores! 

Le Souilb~ que en su iornada primera h:llló tll eanlíno buen,) hasta para se­
ñ01'as 11 á pié; por lo ellal fll~ d.Bignllla de~plle3 osta ruta, con el galanlf' 
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n*mo're 8.6 «Camin3 de las damas;)) termina la declaracionjuradade 8\1 s..egllllf.() 

viaje, con estas notables palabras. . 
((Con lo que conliluyó la s~5ulllajornath dd nu~vo dJscubrimientí) d31 C~­

mino de Sobre monte, el cual con toda verdad debo decir, que dc:sde la. ciudad 
de San Agu:;titllla Talca en el reino de Chile, hasta la fJrtj,L~z' .. d~ Soin Rafael 
del Dia.mJ.ute, jurisdic¡;ion dc: la ciudad de Mendoza, capital de la Provincia 
d.e Cuyo, no he: halladJ ni encontrad.> un cJrritl> de la mdóniluJ de un grano 
de maiz, que pueua impedÜ' el carruage y cargas» 

E .. ta imtl0dante de¡;ldfa¡;ion esta 1irmada en San Rafael el 31 de Enero de 
i806. 

Esto coincide tambien exactamente con lo que dic;) Zamudio en el manuscrit() 
á que nos refedmos, y cuyas palabras hemos transcripto. 

El itinerario d,l! viajJ realizado por D. Luís de la Cruz arroja el mismo rQ­
sultaJo, y hé aquí las palatJras con q'le Hernanuez, concluye su nota al Vi­
rey, en 6 de Alayo de: 1806, dando cuenta del suyo; «que no habi:;t el mas mí­
nimo impedimel,to ni obstáculo que embarazara la ejecucion y facilitacion de 
la apertura del camino.» , 

'eUlos, pues, por estos antJcedentes, cuya importancia. ha de aumentar se­
gurame!ltó el tiempo, que la vÍJ, de comunicacion abierta por la na.tul'aleza 
entre las cordilleras, exi.:;te cómoua, fácil y segura, de la Repúblicl Argentina 
á la de Chile! . 

F alta. que la ciencia y el progreso utilicen en favor del comercio, del progreso 
y de la uuion de alllbos paises lo que la naturaleza ha hecho. 

Los que sueñan con la necesidad de un ialfien50 Tunel que perfore los An­
des para estclnJ.er la via férrea, ignOrctllqtn atrevidos espluralores, han des-. 
cubierto vias fáciles, lIan.Ls y seguras, qLle la inercia C)loni.ll primero, las 
perturbaciones despuós, y la anarquia, han dejaJo olvidadas, y entregadas el 
los indio s. 

Trácese para la RJpú'Jlica la linea de frontera que la ll1.turalez'1 le dp,mar­
ca, conquistese tie esa manera el desierto, derrám~se en él la activiJaJ de la 
industria, la riqueza, la viua del comercio y la civilizacion, que el gran pro­
blema dd pasagtJ tic: la cordillera está resuelto desdJ 18JJ. 

Vamu& á tUlIliuueste artiwlo con varias observaciollJs, de distinta natu­
ralt'za, que haremos ar COrrer de la pluma. 

Uuatie ellas c:Hnprueba mas, SIe.S pJsible, la certidumbre de que los tra­
bajos dJ espll>racioll u; 1 H 2, ~e hUl uiriziJJ pIJr Il>S mismos pHag~s hicia 
donde se dirigi",ron los dd principio del siglo. 

Dice nuestro amigo Cabrera, en las noticias que trae de su ilinprario, que 
han ltallu.du mucha BREA. 

Bien: en la t~lemoria dtll viaje de ZHnudio, encontramos este párrafo:­
«(Tarnbien dest.:.uori al pié de un cerro bastante elevado, dl>s copioso~ arroyos 
Jo brea, q;lJ los 6:;plnJles ¡¡evan á venuer á Penco, para orear las tinajas en 
que guarcLm el \'ino.» , 
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Si no cl)jncidíera tan perfectamente el dicho de ,jos psploraJ,'res que baoof1 
sus ob~ervaciones con un intp.rmlldio de 70 añ'ls, y que ase~uran amb(ls lIaber­
lo vj~to, pondrfamos en ouda la verd:!d de esta noticia, de hallar¡;e corriendc 
un arroVO de ellarpsina oe que l::t marinería si¡>mpre y la med:ci!la t\ltima­
Blpnte. h:m '1acarlo tanto r.rovecho y que entendemos que es úni~amente estria­
tia 1101' incislon del pino alb:!r. 

Ppro p:!ra nosf)tro'l PS fupra de duoa la verdad del dicho, que hemos oído 
tamhi¡>n 01" hora MI mismo capitan Cahrpra. 

Otra ite las oh'lprvllciones es la que hace el capitan Cahrera en su itinerar:o 
resppcto al Rio Colo~aoo, IIamaoo primPTo Rio Grlllíoe. y recihiendo oe'lpues 
las agnal! de los rios Tornillo ó Portillo, Barrancas y Tunuyan. dirií!e su curs& 
á las P:l1np;¡s de FuenM A irps donde toma el nombre de Rio Colorado. 

No sahemo'l qne SP. hav;¡ fijado hast;¡ hoy con prpci'lion el origen de este 
Tio, como el de casi torios los que rie/!:m nuestras fértiles Ilanur::s, por lo cual 
no carecen de importancia las obqervaciones hech as, que conti>stes con las de 
otros psp10radnrps y en especialidad con la de D. Tomás F;¡lkner en su des­
cripcion op.l;¡ P;¡ta~oni;¡ y de las partes añy;¡centps en que dice resrecto ai 
orí~pn del Coloraoo, esa ~ran arteria, destinada por la naturaleza á cOTldueir 
]a vida, el movimient(\ del comercio y las civilizaciones hasta el centro de 
nue'l1ros territorios. 

"Este rio. dicp, uno oe los mP.lo1fPS de este p;¡is. nace de un g'l'an número de 
corripntes que vienen del occiden ta 1 de la coroillera ...... recibe las aguas de 
Gran Rio de Tunuyan y otro Ihmado el Portillo, quPo se le junta,» 

El vap()r, a~p,nt"l p()dero~o de la prosperidad ele lo~ pueblos, está llamado á 
resolver el problema de nuestro engrandecimiento futuro, é irá alguna vez á 
interrumpir el silencio secular de aq uellas inmensas sBledades, y á descubrir 
SllS innetds riquezas. 

Terminaremos haciendo m~ncion de una circunstancia, que quizá no deja 
de presentar algo de original y curioso. 

En PoI Itiner;¡rio que puhlic;¡mos, hallamos un paraje designado con.el sig­
nificativo nombre de "Marinos colgados." 

Es estp.TIOI'TIhre invpntado por PoI c:lpricho? 
QUé nMarinoscolgadosll ha hahirlo alguna vpz en ;¡quellas ap:lrtarlas regio­

nes, en el centro de aquellas moles de piedra, perpétuamente cubiertas de 
nieve? 

Debe presumirse que este nombre haya sido dado eon alguna propiedad? 
Será posible buscarle el orijen? 
Está alli conmemor:lndo acaso, una de aqllpllas trajedills terribles de que 

tantas veces han sido teatro las vastas soledades de la A mélica, sus .selvas 
8eBlbrias, sus inmensos desiertos, sus rios, EUS mont3ña~? 

No es posible rasgar el misterio t:n que se esconde el secreto-pero esto 
_ti recuerda un antecedente curioso. 

D. Luis de la Cruz en su viafe en 1806 desde Chile ~ Buenos A.ires) er\l-' 
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Mndo por los liismos para~es que hoy se han esplorado de nuevo. refiere 
lo si~uiente que 1<>; fué contad!) 'por un indio: 

. "Que UA navío dl) ingleses naufragó glentro de la Boca del Lirngbeubú á 
distancia considerable del mar, que no lo vieron entrar 103 intlio~, y que 
andando á las riberas del rio algunos, por las huellas dier"on con la gente, 
que era bastante numero~a, y estaban al~ergad)s en las barrancas del rio­
Qu~ traíall gallina~, cer1)S, ovejas y otros animales de~con')cijos de ellós­
Que allí quedaron algun tiempo, y qUtl CUHId:> m3nos p3n:;aron, desapare­
deron,ll 

En 18G7 la Comi'ür)fi Cen"ora nomlH'ad'\ POl' el Comulado para hacer juicio 
~bre este viage, !la burló de la declaracion de Cruz, pel'O nf) obstante, ~quizá 
no es aventurlldo suponer, que entre la relacion de aquel Indio yel n()mbre 
-del parage que ha llamado nuestra atencion exista una relacion intima, que 
deja presumir el desgraeiado fin de los infelices naúfragos, perdidos entre 
aquellas s'llechrles sin término, rodeados por todas partes de peligros y victi­
mas al fin de la barharie de sus moradores. 

Nos hemos estendido mas de lo que nos proponíamos, 
Creemos dejar dem'lstrado no solamer.te la verdad de que las esploraciones 

de 187~ como las de 18)2, 5 Y 6 s:~ han dirijido á los mismos puntos, sinó que 
por aquella p:Hte la. cordillera ofrece pasaje cómodo, fácil y seguro hasta 
Chile. 

Deseamos ver al frente de los destinos de la República hombres patriotas, 
liberales, progresisbl.'~, que imp¡'imiendo á la marcha del pais un ::lerrotero 
nuevo. lo aparten dd la senlla trillada por los Gobiernos obcecados, vengativos, 
iaertes para di bieR, ocupa.dos solo de satisfacer ambicione') ileJitimas, y que lo 
mantidnlm como el Promoteo de la fábula, amarrado á la roca de sus viejas 
desgracias. 

CuandG 10~ pueblos hayan conquistado con su esfuerzo ese beneficio, po­
drán arroj:¡rse con fé, á la árdua tarea de resolver los grandes problemas que 
han dedecidrr su d~stino y asegurarle un puesto entre las naciones mas prós­
peras, mas rica.!, mas felices y mas libres de la tierra. 

Haciendo votOIl por que se vean realizada~ estas aspiraciones de patriotis~ 

mo, me es grato Sr, Redactor suscribirme de vd, 

.J" osé Hernandoz. 
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